
EL ENCABALGAMIENTO VERSAL Y SU TIPOLOGIA
EN LA <FARSALIA» DE LUCANO

Y

El fenómeno del encabalgamientoconsiste,como es sabido, en
un desajuste,en una falta de coincidenciade la frontera versalcon
la pausa sintáctica Es un fenómenode basemétrica con repercu-
sionesestilísticas- Entrelos modernoslingúistas,el citadoGrammont
fue el primero en estudiarlo bajo su estructuramétrica, y Dámaso
Alonso, el primero que entreviócon lucidez su vertienteestilística~

Del campo del estructuralismolingiilstico procedenaportaciones
grandementeesclarecedorasde estefenómeno.Como en tantasotras

1 Hablamos de «frontera» versal (no pausa versal o rítmica), pues no
comulgamoscon la tajanteafirmación de M. Grammont de que .tout vers,
sansexceptionpossible,est suivi d’une pauseplus ou moins longue» (Le vers
tran<,ais, 3.» cd., París, 1923, p. 35). Si así fuera, el encabalgamientosería im-
posible o antilingílístico. No es lo mismo «pausa. que •corte. o cesura.
Marouzeaudice bien cuandoafirma que el encabalgamientoproduceun teifa-
cement de la coupe finale. (Traitt de Stylistique latine, 4.» cd., París, 1962,
p. 304). llamando .‘coupe» y no «pause»a la frontera, límite o corte versal.
En cambio, R. de Balbín define estefenómenocomoun «desajusteentrepausa
rítmica y pausasintáctica» (Sistemade rítmica castellana,Madrid, 1962, p. 202).
Y A. Ouilis, que sigue muy de cerca a Balbín, como «el desajusteque se
produceen una pausaversal al no ser de ninguna manera pausa sintáctica.
(Estructura del encabalgamientoen la naitnica española, Madrid, 1964, p. 84).
Igualmente3. Cohen, siguiendoa Grammont,habla continuamentede «pause.
versal en su Srructure du langage podtique, Pa,-Is, 1966, p. 53 ss.

2 D. Alonso, Poesíaespañola,5•a cd., Madrid, 1971, pp. 67 ss. Con anteriori-
dad A. Alonso, en su Poesíay estilo de Pablo Neruda, 4.» cd., Buenos Aires,
1968, pp. 95 ss., había hechoalgunasobservacionessobre los encabalgamientos
de estepoeta.
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cuestionesrelacionadascon la Poética en sentido amplio, fue la
Tesis 3» del Círculo de Pragala que apuntóya, en su apartadoc)

«Sobrela lenguapoética»,unas acertadasconsideracionessobrelas
estructuras rítmicas y su colisión con las estructurassintácticas.
El ritmo es consideradocomo principio organizador al que están

estrechamenteligados todos los demás elementos del verso. Los
problemas del ritmo sólo pueden ser abordados si se consideran
desde el punto de vista fonológico. Y a continuación se relaciona
el ritmo con la sintaxis: «Las estructuras sintácticas y rítmicas
están íntimamente relacionadasentre sí, ya concuerdensus límites,
ya, por el contrario, no concuerden (encabalgamiento).El valor
autónomo de las dos estructuras queda de manifiesto tanto en un
caso como en otro. Tanto la estructura rítmica como la estructura

sintácticase bailan acentuadasen el versono sólo por los moldes,
sino también por las desviacionesrítmico-sintácticas.Las figuras
rítmico-sintácticastienen una entonacióncaracterística,cuya repeti-
ción constituye el impulso melódico que deforma la entonación
habitual del lenguaje, por lo que a su vez se revela el valor autó-
nomo de las estructuras, tanto melódicas como sintácticas, del
verso»~.

Este enfoque fonológico del problemadel ritmo y de su relación
con la sintaxis fue luego fecundamentedesarrolladopor los dos
ilustres «praguistas»Mukarovsky y Jakobson.El primero ha escrito
luminosamente sobre el carácter pertinente del ritmo poético~.

Jakobson,por su parte, en su conocidísimo trabajo sobrelingilística

y poética5,que es un avisperode incitaciones sugestivassobrepro-
blemas de estilo y de poética en general, ha aquilatado con más
precisión las relacionesentre ritmo y sintaxis en textos poéticos

en verso. Estableceuna distinción fecundaentre «modélede vers»
(«verse design») y «exemple de vers» («verse instance»),es decir,
el verso tal como lo leemos.Y afirma: «Le modélede vers détermine
les éléments invarianís des exemplesde vers et fixe les limites des

3 Tesis de Praga, trad. española,Madrid, 1970, p. 41.
4 3. Mukarovsky, «La Phonologie et la Poétique., en T. C. L. P., IV,

PP. 180 ss.
5 R. Jakobson,«Linguistique et poétique»,trad. francesaen Essais de Un-

gustique générale, París, 1963, pp. 209-248. El trabajo original apareció en
inglés, «Linguisticsand Foetics»,editadopor 1. A. Sebeocken Style in Language,
NuevaYork, 1960, PP. 350-377.
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variations»6 Estas variacionesresultan de la fusión de una forma
métrica y la forma del discurso,de dondepuedenderivarseconver-
genciasy divergencias.Una de estas últimas sería el encabalga-
miento, divergencia entre el metro y la sintaxis. Jakobson alude
expresamenteal fenómenoy subrayala no coincidenciaentre«pause
syntaxique» («syntactic pause») y «limite métrique» («metrical
limitrÓ; no dice «pausa»métrica; en este mismo trabajo demuestra
el autor que la cesuratampocoes una pausa),aunquedestacaque
«quelle quesoit la maniére de lire adoptéepar le récitant,le poéme
reste soumis ~ una contraintesur le plan de l’intonation»~.

M. Riffaterre, siempre al quite de Jakobson,ha intentado com-
pletar estasideas con su conceptode «contexte»,en el que íntegra
el conceptojakobsonianode «modéle».El metro se comporta,para
Riffaterre, como un contexto, de donde resulta que «la poésie a
donc pour caractéristique,par rapport aux autres formes de dis-
cours, de présenterdeux contextes»~ El encabalgamientoseríaun
contrasteentre los dos contextos,contrasteque produciráun efecto
excepcionalmentefuerte, y ello a pesar de que tal fenómenosea
previsible (la «previsibilidad., como el «contraste»,juega un papel
importanteen la estilísticade Riffaterre): «le fait quenouspouvons
prévoir que la phrase continue contraste avec la certitude de la
fin du vers»~.

En la misma obra colectiva Styie in Language, donde apareció
originariamente el trabajo de Jakobson, se encuentra otro de
5. Chatman‘~ que, en su última parte, bajo el epígrafede «Reía-
tionship of Line-Structure to Phonemic Phrasing», desarrolla el
fenómenodel encabalgamientoemparejadocon el de la cesura,dos
problemasde «junturas terminales.,una intralineal (cesura)y otra
interlineal (encabalgamiento),con la diferencia, viene a decir, de
que en la cesura rasgos suprasegmentalesrompen continuidades
métricas, mientras que en el encabalgamientorasgos suprasegmen-
tales empalman o suprimen discontinuidadesmétricas. Chatman

6 Op. dr., p. 229.
7 Op. cir., p. 231.
8 M. Riffatex-re, Essaisde stylistiquestructurale, París, 1971, p. 139.
9 Ibid.
lo S. Chatman,.ComparingMetrical Styles.,en Style in Language,pp. 149-

172.
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habla claramentedel carácterpertinentede ambos fenómenosII; e
intenta una definición de encabalgamientocomo «Ihe ocurrencein
performanceof a phonemic clause(or negatively, the absenceof a
terminal juncture) acrosswhat is representedin the text as line-
end» 12

En una obra posterior, también colectiva”, el editor, R. Fowler,
presenta un trabajo14 con amplia referencia al encabalgamiento,
basándoseen la «juntura terminal» de Chatman‘~. Y expone con
claridad la «gradación»posible en los diversoscasosde estructuras
encabalgadas,con reflejo en la escala de la expresividad,ejempli-
ficando al respecto con casos en que La juntura final («line-enda)
está, respectivamente,1) «betweenphrases»,2) «betweenthe words
which make up a phrase»,y 3) «between the morphemeswhich
make up a word» ~

Poco o nada nuevo añadenal concepto de encabalgamientotra-
bajosposterioresque tratan el fenómenoun tanto de pasada‘~. Pero
sí es enriquecedorel estudio de J. Geninasca18, que desarrollaexten-
samentelos efectos significativos y estilísticos de la «superposition
de deux types de découpagesindépendants,Iinguistique et mé-
trique» 19 Y bajo el epígrafe«Decoupageen vers et effets de sens»
habla de la coincidencia o no coincidenciade pausa sintáctica y
límite versal como «un des élémentspertinentsde l’expressiondia-
grammatique: la corrélation limite franchie/limite non franchie ím-

II «Caesuraand enjambment are phonological, not gramniatical or lexical
entities. <p. 166).

12 Op. cit., p. 167.
13 R. Fowler, editor, Essayson Style and Language, Londres, 1966.
14 «ProseRhythm and Metre», pp. 82-99.
‘5 «Now the sentenceis a unit of greatvariation in length, so the «terminal

juntures»,as the end-markeris called, may or may not faIl in the sameplaces
as the natural terminal juncturesof the metre: at uneand stanza-ends»(p. 84).

16 Op. cir., pp. 88-89. Estos tres casosse correspondenexactamentecon los
tres tipos de encabalgamientoseñaladospor Quilis: «oracional»,«sirremático.
y «léxico» (Estructura..., p. 87>.

17 D. C. Freeman,«On the Primes of Metrical Style», en la citada Linguis-
tUrs..., pp. 449 ss., que repite ideas de Chatman y Fowler. R. Cbapnxan,Lin-
guistics and Litenature, Londres, 1973, pp. 85 ss. Delas, R. - FilloIet, 1, Linguis-
tique er Poétique, Paris, 1973, Pp. 38. 142, 160.

18 3. Geninasca,«Découpageconventionnelet signification», en A. J. Greimas
er clii, Essais de sémioriquepo¿tique, Paris, 1972, pp. 45-62.

19 Op. cir., p. 46.
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pliquée par le caractérediscret des unites qui se succédentpeut
apparaitre,dans un poémedonné,comme la figure visible d’opposi-
tions sémantiquestelles que «continuité»¡ «discontinuité’., «dyna-
misme»¡ «statisme», «conjonction»¡ «disjonction»k Y ejemplifica
luego con sonetosde Nerval la identificación fondo-formaa nivel de
encabalgamiento- no encabalgamiento.

Con el trabajo de Geninascahemos pasadode la teoría y del
conceptode encabalgamientoa su aplicación a textos poéticos con-
cretospara intentar descubrir los valores expresivosde dicho fenó-
meno. Por ese camino se ha adentradoJ. Cohen en una obra muy
conocida21 Estudia Cohen 3 poetasclásicosfranceses,3 románticos
y 3 simbolistas,señalandoestadísticamenteel incrementoprogresivo
de encabalgamientosdesdelos primeros a los últimos, así como la
utilización de encabalgamientoscadavez más expresivos,en el sen-
tido de separarsirremasmás cohesivosgramaticalmentehastallegar

al rompimiento de lexemas~. Con la terminología citada de Quilis
diríamos que en los clásicosestudiadospor Cohen hay pocos enca-
balgamientosy éstos son, sobre todo, oracionales.En los román-
ticos se incrementa el número de encabalgamientosy predominan
los sirremáticos.En los simbolistas se incrementa aún más dicho
númeroy predominan los sirremáticos más «cohesivos»,con apari-
ción de los lexemáticos.Los preceptistasfrancesesdel xvii prohiben
los encabalgamientos(«et le vers sur le vers n’osa plus enjamber»,
dice Boileau). Los simbolistas lo convierten en procedimientocasi
normal en suspoemasen verso libre. Precisamenteel «trait distinc-
tif», para Cohen,entre la prosa y el verso en las modalidadesmás
cercanasy difíciles de distinguir, que son la prosa poética y el
verso libre, se encuentraen que la primera, frente al segundo,no
encabalga, sino que «respectele parallélisme des deux structures
phonique et sémantique... C’est donc La le seul critére par lequel
le vers libre se distingue de la prose»‘k

TambiénY. Fonagy ha dedicadovariaspáginasa los valoresexpre-

sivos del encabalgamientoen el poeta húngaro Ldrinc Szabó, con

E Op. cir., p. 55.
21 Cf. nota 1.
22 «Du classicisneau romantisme et du romantisnie au symholisme,on

voit la fin de vers frapper un degré toujours plus haut de solidarité gram-
maticale» (op. cit., p. 66).

23 Op. cit., p. 72.
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referenciasigualmentea Hemey a Rilke M• Considerael encabalga-
miento una forma de «gesticulaciónprosódica.y enumerauna serie
de posibles valores estilísticos del mismo, con atenciónespecial a
la aparicióndel fenómenoen pasajespoéticosfuertementeemotivos.

YY

Aunqueestosautoreshan estudiadoel encabalgamientoen poetas
modernos,creemosque sussugerenciasy deduccionesson, en buena
parte, aprovechablespara la poesía latina, pues abundamosen la
opinión de Herescude que «la poésiedes Latins n’a pas une nature
différentede la poésie de notre temps»~. Por otra parte,el citado
Grammont ha hechonotar, refiriéndose a los versos de los poetas
clásicos: «Chez les Grecs et les Latins on n’avait pu enjamberque
parce que les ¡ms de vers étaient toujours trés nettes» ~. Ahora
bien, esa nitidez de la frontera versal en ninguno de los versos

latinos es tan acentuadacomo en el hexámetro dactílico. De ahí
que este verso parezcael más apropiadopara el estudio del enca-
balgamiento.Marouzeau,uno de los poquisimosautoresque ha tra-
tado el fenómenodel encabalgamientoen la poesíalatina2t dice que
«le vers dactilique se présenteen latin comme une unité métrique
assezrigoureusementdélimitée; dansun text épique,u y est presque
normal que la fin du vers coincide avec une ponctuation ou du
moins avec une légére suspensióndans l’énoncé»~. Tal vez sea un
tanto exageradoafirmar la «casi normalidad» de esta coincidencia,
pero no cabedudade que el hexámetrodactílico es,entrelos versos
latinos, si no el que más,uno de los que más tienden,por su ritmo
y por su extensión,a formar un todo cerradoy completo en si.
Y por ello es particularmenteinteresantepara estudiarcuándo y
por qué se dan en él estos desajustes,estas no coincidenciasde
limite versal con pausa sintáctica. Cuanto más «normal» sea esta

24 1. Fonagy, «La langagepoétique: forme et fonetion», en Problénaes du
langage, Colí. Diogéne 51, París, 1966, Pp. 72-116.

25 N. 1. Herescu,La poésielatine, París, 1960, p. 204.
‘ Op. oit., p. 36.
“ Trairá..., pp. 301 ss.
‘5 Op. cit, p. 304.
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coincidenciaen un tipo de verso determinado,cuanto más repeti-
daniente tienda un esquemamétrico lijo a constituir ima cláusula
sintáctica cerrada y autónoma,tanto más cierto será que ha de
existir un motivo que explique las «anormalidades»,y más intere-
sante serárastrearel valor expresivode dichas dislocaciones.

Aparte de haberescrito en hexámetrossu única obra conservada,
el largo poema épico sobre la guerra civil ‘~, creemosque Lucano
es,por suscaracterísticas,uno de los poetaslatinos más apropiados
para estudiaren él el fenómenodel encabalgamientoversal. Lucano
es un poeta eminentementeretórico, por inclinación natural,por su
entorno familiar y por el propio ambienteretorizante de la época
postaugústea~. Y esta ornamentaciónretórica aparececonfigurada
en moldes especiales:patetismo, tragedia, barroquismo, horror..-
El .pathos»del poeta, atisbadoya por Quintiliano~‘, fue objeto de

un famoso estudio de conjunto por parte de E. Fraenkel22; y ha
sido despuésmatizado y enfocado desdenuevosángulos por otros
estudiososW Ygualmentese han investigadocon rigor otras facetas
de su retoricismo: la tendenciaal «colosalismo»~, a las «parado-
jas»’5, al relato <trágico»~.. Puesbien, dado que sueleconsiderarse
que el encabalgamiento,por su naturaleza,encajabien en contextos
emotivos y violentos, he creído que podía resultarinteresantecom-

29 Sobre el controvertido problema del título del poema lucáneopuede
verse y. 3~ Herrero, Ucano, La Farsalia, vol. 1, Barcelona.1967, Pp. XV-XVI
y nota 1 de la it XVI. Aquí citaremos‘Farsalia».

~ Ver últimamente,para el influjo de su entorno familiar, S. F. Bonner,
«Lucanand the DeclamationSchools.,Am. ,lour. of Phil., 1966, pp. 257-289.

31 Lo llama ardens et concitatus(Inst. Orar. X, 1, 90).
.32 E. Fraenkel,‘Lucan als MiÉtier des antiken Patitos..Vortrage der Biblio-

thek Warrburg IV, 1924, Pp. 229-251 (ahoraen Kleine Beitrdge zur klassischen
Philologie II, Roma, 1964, pp. 233-266).

33 1>. Syndikus,Lucans Gedicht von Biirgerkrieg, Diss., Miinchen, 1958, trata
en un breve pero densocapitulo del «Lucans Pathos»(pp. 44-57>, aludiendoa
las «Pathoszenen.,cpathosreden.,etc. Pero el estudiomás reciente,y a la vez
el más sistemático,completo y sugestivo sobre el tema, es el de KL Seitz,
«fler pathetischeErzMhlstil Lucans., Hermes, 1965, Pp. 204-232.

34 F. Gundolf, Caesar, Geschichreseines Rhums, Berlin, 1924, p. 32. Y L.
Eckardt, Exkurseund Ekphra-seisbel Lucan, Diss., Heidelberg, 1936, pp. 17-56.

~ A. Thierfelder, <Der Dichter Lucan», Arch. fin Kulrurg., 1934, PP. 1 ss.
H. Nowak, Lukanstudien,Diss., Wien, 1955. A. Holgado, <Las paradojasretó-
ricas en Lucanos,Actas del V CongresoEsp. dc St. Clásicos, Madrid, 1977.

~ Berthe M. Marti, «Tragic History and Lucan’s Pbarsalia»,en Srudies
¡JUman 1, Nueva York, 1964, pp. 165-204.
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probar si un Lucanoretorizante,patético, trágico, itascible, paradó-
jico y apostrofantese correspondía,y en qué medida y en qué
pasajeso situaciones,con una tendenciaal encabalgamientoversal~.

Lo primero que salta a la vista en los encabalgamientosde la
«Farsalia»es la perfectacorrespondenciaque presentanentre forma
y contenido.Verdad es que dicha correspondenciapareceuna carac-
terística permanentedel lenguaje y de las estructuras poéticas,
según el consensogeneral de los estudiososdel problema. Es una
afirmación repetidaen muchos de los trabajosestilísticos de A. Alon-
so~ y una constantede la teoría estilística de D. Alonso~. Entre
los modernos estilólogos procedentesdel campo de la lingilística
estructural sigue vigente la misma idea- Un ejemplo muy expresivo:
«our final view, implicit in our whole narrative and in whatever
moments of argument we may have allowed ourselves,has been
that «form» in fact embracesand penetrates«message»in a way

that constitutesa deeperand more substantialmeaningthan either
abstract dimension and in the practical or rethorical dimension
there is both messageand the meansof conveyingmessage,but the
poetic dimension is just that dramatically uniñed meaning which
is coterminouswith form» ~. Por su parte, Samuel R. Levin consi-
dera básica esta idea en su conocida obra sobre las estructuras

poéticas41, dándola por sentadaen la propia introducción e inten-
tando aportaruna prueba más en su capítulo más original, el dedi-
cado a los «couplings»y a su «función unificadora» en las estruc-
turas poéticas. Lo mismo expresacon absoluta claridad, para no
abrumar con citas, E. Stankiewicz: «Form and contentare insepa-
rable in poetry»~‘.

Por lo que se refiere concretamenteal fenómeno del encabal-
gamiento,nadie ha expresadomejor esta simbiosisforma-contenido

37 Este trabajo resumeuna parte de nuestratesis, inédita, Valor estilístico
de la frontera de verso en Lucano, Madrid, 1975.

38 Por ejemplo,en su ‘Carta a Alfonso Reyessobre la estilística»,en Materia
y fonna en poesía, 1» cd., Madrid, ¡968, sobre todo pp. 82-83.

»~ Por ejemplo, en «Forma interior y forma exterior en Fray Luis», en
Poesía..., pp. 121 ss., especialmenteen su aplicación a la «Oda a Salinas».

~ W. K. Wimsatt - C. Brooks, Literary Criricisnv A Short History, Nueva
York, 1957, p. 748.

4’ 5. R. Levin. Linguistic Structure.sin Poetry, La Haya, 1962.
42 E. Stankiewicz, «Linguistics and the Study of Poetic Language», en

Stylein Language,p. 73.
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queel ya citado 3. Geninasca,que llega a hablarde una «grammaire
de l’interaction du senset du métre»,y estampala frase de que <la

parolepoétiqueest un dire qui fait ce qu’il dit» «~, frase que podría
servir de emblemaal presenteestudio,ya que, según veremos,los
encabalgamientosdel poemalucáneoconstantemente.cfont ce qu’ils
disent..

Una detenidareflexión sobre todos y cada uno de los encabal-
gamientosde la «Farsalia»« nos ha permitido estableceruna «tipo-

logía’ que creemosaplicable,al menos en sus tipos fundamentales,
al resto de la poesíaépica latina. De nuestro estudiohan resultado
los «nueve»tipos siguientes:

1) ENCABALGAMIENTOS «CONVULSIVOS »

De acuerdo con la susodichasimbiosis entre fondo y forma en
las estructuraspoéticas,puedeobservarsecon qué frecuenciacoin-
ciden en la <Farsalia»pasajesde contenidoviolento con abundancia

de encabalgamientos.Este tipo de encabalgamiento,al que llama-
mos «convulsivo»,se da asiduamenteen pasajesde luchas furiosas,
choquesimpetuosos,conmociones,muertes violentas...; y, en gene-
ral, en las escenasfuertementepatéticas,tan corrientesen el poema
de Lucano~. Ahora bien, dentro de este tipo de contenidospueden
distinguirse dos subespeciesde violencia o convulsión: «convulsión
externa»y «convulsión interna» o fuerte agitación de sentimientos
(miedo, cólera, indignación...), donde se incluyen los «apóstrofes
de indignación» .

43 Op. dl., p. 57.
44 Según mis cómputos, en la «Farsalia.hay 2.505 versos encabalgados,lo

que supone un 31 por ciento del total de versosdel poema.
43 «Por Lucan, to an even greaterextent than the tragic historians,paints

bis scenesin the darkest colors andexploits alí the pathetic elementsinherent
in bis subject: the patbos of defeat, doom, and death, provides much of the
poetry in the Pharsalia. Death in alí its forms la acted out before us in pro-
tracted and often poignaní scenes»(B. M. Marti, .Tragic.w., p. 173).

46 Los citados F. Gundolf, L. Eckardt y K. Seitz han puestode manifiesto
la tendenciadel poeta a intervenir en el relato, generalmentecon apóstrofes
airados.
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La violencia externa puedetenerpor agentesprovocadoresa las
fuerzasciegas de la naturalezao a los sereshumanos racionales.
En uno y otro casoLucano la expresacon encabalgamientos.

Ciega violencia cósmicaapareceen la descripciónde la &KItúpÚ>0U

universal, que coníleva choquede astros, caos, dislocación, y que
se plasma en 7 versoscon 5 encabalgados(Y, 74-80):

onmia mixtis
sidera sideribus concurrent, ignea pontum
astra petení, tellus extenderelitora nolet
excutietque fretum, fratri contraria Fhoebe
ibit et obliquum bigas agitare per orbem
indignata diem poscet sibi, totaque discors
machinadiuolsi turbabit foederamundi.

Es un símil de la destrucción de Roma con la destrucción final

del mundo, aunque constituye un cuadro independiente,como su-

cede con frecuencia con los símiles lucáneos~. Cuatro de los cinco

encabalgamientosson abruptos, dos de ellos abruptosdesinentes,
uno abrupto incipiente y uno abrupto doble~.

Con dos encabalgamientossucesivosalude el poeta a la fuerza

ciega de los vientos impetuosos sobre el puerto de Mónaco (Y, 406-

407). En la escenade la travesíade las tropas cesarianasal Epiro,
en el libro V, hay tresencabalgamientosencadenados,que contienen,

en deseo,el desencadenamientode la tempestady la sacudidade
las aguas (vv. 450-452), y otros tres para la agitación, ahora real,
de las aguasprofundas(vv. 456 y 459-460)~«.Y dentro de estemismo
libro V es muy ilustrativa para nuestropropósito la descripciónde
la tempestadque amenazaa Césarsólo conel piloto en unapequeña
barca. Es, de las cuatro tempestadesdescritasen la «Farsalia»> la

~ Ver al respecto R. B. Steele, «Lucan’s Pharsalia>,,A.JPh., 1924, p. 322.
Y sobre estaescenaen concreto,L. Eckardt, Exkurse..., p. 60; y B. M. Martí,
.The Meaning of the Phrasalia»,AJI’Iz. 66, 1945, p. 357.

48 Llamo abrupto incipiente al encabalgamientocuyo sirrema se quiebra
bruscamente«al comienzo» del verso encabalgado.Abrupto desinente,cuando
el sirremacomienzatras una pausa‘al final» del verso encabalgante.Y doble
cuando se aúnan amboscasos.

~ F. Kdnig, Menschund Wett bei Lucan im Spiegelbildhaften Darsteflung,
Diss., Leí, 1957, ha analizadoestacorta escenabajo el epígrafe «Dic Windstille
auf dem Adriatischen Meer» (Pp. 35-38) y considera«als Zusanimenfassungund
H6hepunkt» precisamenteel contenido del grupo de encabalgamientosenca-
denados.
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más larga y la que ha merecido más atención de los estudiosos~.

Pues bien, los dos momentos del episodio con mayor cúmulo de

encabalgamientosson los que corresponden, respectivamente, al

desencadenamientode la tempestad(vv. 560-576), con 9 encabalga-
miemos en los 17 versos, cinco de ellos encadenados(vv. 561-565),

y al «climax» de la descripción(vv. 593-653), con 31 en los 60 versos,
con un grupo de cinco y dos gruposde cuatroencadenados(vv. 615-
619, 645-648 y 650-653). Los dos últimos grupos, por su proximidad.
constituyenun grupo mayor de 8 encabalgamientosen 9 versos:

Artis opem uicere metus, nescitquemagister
quam frangat, cui cedataqune.Discordiaponti
succurrit miseris, fluctusquecuerterepuppem
non ualet in fluctum: uictum latus unda repellens
erigit, atque omni surgit ratis ardua uento.
Non humilem Sasonauadis, non litora curuae
Thesaliaesaxosapaucol, oraequemalignos
Ambraciaeportus, scopulosaCeraunia nautae
summatiment. Credit iam digna periculaCaesar
fatis esse suis.

El contenido de los 31 encabalgamientoses de una gran violencia:

torbellinos, cables arrancados,mástil que cruje, mar enfurecido,
olas hinchadasque se estrellan contra las rocas, montañassumer-
gidas,nubes que descargan>relámpagos,truenos...En pocospasajes
apareceun Lucanomás exacerbado.Bonner ha calificado este epi-
sodio como ‘the more sensationaland fantastically exagerateddes-
cription. ~‘. La tempestady la consulta del oráculo son los dos
«techos»del libro V en cuanto a porcentajede encabalgamientos.
Y son precisamentelos dos episodiosmás «turbulentos., como ha
expresadoclaramenteMorford 5k—

El mismo cúmulo de encabalgamientospara la tempestadque
azota las Sirtes africanas: comienza con tres encabalgamientosen

cuatro versospara el estallido de la tempestad(IX, 319-322), y una
serie de ellos va subrayandolos momentos más convulsivos: agre-

!O Un análisis cuidadoso de las tempestadesde la «Farsalia., y de ésta
particularmente,se encuentraen M. P. O. Morford, The pon Lucan, Studies
in )2hetorical Epic, Oxford, 1967, caps. III y IV.

SI Op. dr., p. 280.
52 •The fifth bock is turbulent: the spiritual turmoil of the Pyíhia is

balancedby tbe physical turmoil of the great storni» (op. dr., p. 60).
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sión del viento, navesdesmanteladasy estrelladascontra los bajíos.
etcétera.Lo mismo sucedeen la tempestadde arenaque se desata
contra las tropas de Catón en el desiertode Libia: los efectos del
simum conllevan abundantesencabalgamientospara la descripción
de violentos torbellinos, cabañasarrancadas,columnas de arena

cegadora,escudosy cascosvolando... (IX, 449 ssi. Convulsionesde
elementos de la naturaleza conllevan igualmente las escenasde

<prodigios»: en el libro Y se amontonanlos encabalgamientos,hasta
8 en 13 versos(546-558), con 4 encadenados(546.549),en la alusión
a prodigios terrestresque entrañanviolentas dislocaciones,como la
crueldad sanguinaria de Escila y Caribdis, la erupción del Etna,
desquiciamientode la tierra, sacudidade los Alpes, etc. En este
apanadopuede incluirse también la descripcióndel ambiente má-
gico de Tesalia en el libro VI, 434-506, con sus delirios, prodigios,

misterios fúnebres,perturbacionesdel orden natural: 8 encabalga-
mientos en los 10 primeros versospara la violencia sobre la natu-
ralezade los carmina y las hierbasmágicas,con un grupo de 3 y
otro de 4 encadenados;3 encadenadospara la violenciade los filtros
amorosos; 9 encabalgamientos,con 3 encadenados,para las pertur-
bacionescelestesy terrestresprovocadascontra el orden natural:
nocheanormalmentelarga, lluvias, truenos, borrascas,curso ínver-
tido de los ríos.- - Aquí encaja igualmente el episodio de la maga
Ericto, que sigue al anterior> pues las accionesde Ericto son un
constantereto al orden natural. En esteepisodio se acumulanlos
encabalgamientosen las escenasde más violencia, distorsión, pate-
tismo, tonos macabros...:prácticasnefandasde Ericto, con 21 en
35 versos (518-552); ritual macabro,con 12 en 25 versos(642-666),
etcétera.

Con encabalgamientossuele expresar Lucano igualmente la
«violencia humana»,ejercida por unos hombres contra otros:

Asaltos impetuosos.El asalto a la ciudad de Marsella por las
tropas cesarianas,un pasajede violencia desencadenada(YIY, 453-
508), contieneun 41 por ciento de encabalgamientos,con un grupo
de 3 encadenadosy siete seriesde 2 sucesivos,que conllevanblandir
de lanzas,cuerposaplastados,granizadade dardos, propagacióndel
incendio... El asalto a la colina cercanaa Lérida, con un grupo de
4 encadenados(IV, 36-39). Un grupo de 5 encadenadosparael asalto
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y conquistade Ficunte por las tropas de Catón(IX, 3842). Lo mis-
mo puedeobservarseen el rápido asaltode Césara las navessuflas
en el puerto de Alejandría, con 5 encabalgamientosen 10 versos
(X, 491-500)para el disparode proyectilesde fuego y la propagación
del incendio en las navesenemigas; y seguidamenteel contraasalto
rabioso de los alejandrinoscontra César, al que ponen en peligro
extremo y que contiene un grupo de 4 encadenados<Vv. 529-532).

Luchas armadas,choquesfuriosos. La batalla naval de Marsella,

en el libro UY, estáorlada de abundantesencabalgamientospara la
descripciónde luchas,choques,convulsionesviolentas: violentísimo
es el contenido de los dos grupos de 3 encadenados<Vv. 676-678 y
748-750), así como el de otros sueltos: cadávereshundidos (674),
incendio de las naves (681, 682, 685), disparo de piedras(710), de

dardos (721), ojos que saltan de las órbitas 712-713), etc. En el
libro YV, 9 encabalgamientosen 16 versos <699-714), con 4 encade-
nados (708-711),parael choquearmadode las tropasde Curión con
las de Varo, En la batalla de Farsalia,en el libro VII, episodio que
constituye el <Hóhepunkt» del poema, la mayor concentraciónde
encabalgamientosse encuentraen los puntos culminantesde la vio-
lencia física de la lucha armada: la luchacuerpo a cuerpo (vv. 489-
503), con 9 en los 15 versos y 3 encadenadospara el ataquebrutal
de los cesarianos(496498)~; y la tirada final, de salvaje violencia,
organizada en gradación ascendentehasta alcanzar <dic hdchste
Steigerung»~, con encabalgamientosincesantes: herida mortal en
las entrañas<y. 619); espadaalojada en la garganta(621); pecho
acribillado por los dardos <623); muerte y decapitaciónde un her-
mano (626); laceracióndel rostro de un padre (628). Consecuencia
de estaviolencia es el aspectodel campo de batalla, en cuya des-
cripción los encabalgamientosconllevan ríos de sangrey montones

53 El carácterfuertementepatéticode estaescenaha sido puestode man,-
fiesto por W. Ruta, Srudien zur Komposirionskunstund zur episehenTecnik
Lucans, Diss, Kiel, 1950, p. 72.

54 Op. dr., p. 85. Por su parte, S. Mariner, Lucano, Selección de la <Far-
salía., Colí. .Poeti del mondo latino», Catania, 1971, p. 146. albina que las
violenciasestánorganizadasen <clímax> y culminan con «las realmenteretor-
cidas accionesatribuidas a los dos últimos combatientesa que se atiende:
la aspiración, tan frecuente en Lucano, a rebasarincluso lo que ya puede
parecerel colmo, puededarsecomo plenamentelograda.....

XIIL—15
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de cadáveres(vv. 789-790) y la refinada crueldad de Césarcon los
muertos<798-800).

Sangrey matanzas. Son contenidosque acompañana la lucha
armada,pero hay pasajesen que se pone el acento,más que en el
choqueviolento, en sus consecuencias,la sangre y las muertes; e
incluso puedeno haber lucha, sino simplesmatanzas.Y esto puede
referirse tanto al presentecomo al pasado(evocación) o al futuro
(premonición). Significativa es la evocación por un anciano,en el
libro II, de las atrocidadesde Mario y de la crueldadsanguinaria
de Sila. Son escenasextremadamentesangrientas,festoneadasde
encabalgamientos:vv. 109-111, 120-121, 123, 127-128... para los crí-
menes de Mario. Para el desplieguede las crueldadesde Sila~
(vv. 134 Ss.> hay hasta 9 encabalgamientosen 12 versos, con dos
grupos de 4 encadenados(147-150, 155-158), todosde contenido espe-
luznante, seguidos de otros aislados que conllevan mutilaciones,
heridas,etc. En el discurso de Léntulo como respuestaal de Pom-

peyo, en el libro VYYI, se llega al «climax» del patetismo cuando
el oradorevocala sombrade Crasoy el desastrede Carras,y enton-

ces se llega tambiénal techo de encabalgamientos,con un grupo de
7 encadenados(vv. 435-441),que hablan de cabezasmutiladas,cadá-
veres arrastradospor las aguas,etc.

Muertes violentas. Aparte de las escenassangrientascon matan-
zas colectivaso anónimas,hay en la « Farsalia» todo un rosario de
muertes individualizadas, de gran patetismo y de gran densidad
de encabalgamientos.En la batalla naval de Marsella los encabal-
gamientos van subrayandolos puntos de mayor patetismoy más
sangrientosen las muertesde Cato, Telón, Giareo, Lícidas, Tirreno,
Argo. - - (vv. 583 ss.). En el libro IV se narra la muerte heroica de
Vulteyo, seguida de otras muertes, con abundanciade encabalga-
mientos, unosaislados,que correspondena sangre,heridasy cadá-
veres (542, 546, 550, 556-557.- ), y dos grupos de encadenados:de 3
(565-567) y de 4 (570-573), al final del episodio> en el punto culmi-
nante del patetismoy de la sangre: víscerasderramadas,montañas

55 Sila era, en las escuetasde retórica, el arquetipo del lotus conlnlunis
de crudelirare, comohace notar Bonner: «Sulla hadlong beanestablishedas the
example‘par excellence’of crudelitas. (op. tít., p. 277).
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de cadáveresy olas de sangresobre el mar~. Significativo es igual-
mente el episodio del heroísmo y la muerte de Esceva~ en el
libro VI con acumulaciónde encabalgamientos:la titánica lucha del
héroe se inicia con 7 en 10 versos(169-178), seguidosde otros mu-
chos para subrayarlos puntos más atroces: los cadáveresamonto-

nados igualan la altura del muro (180-181), el casco le quema las
sienes(193), una lluvia de sangre le desfigura <224-225), etc. En el
episodio de la muerte de Pompeyo en el libro VIII abundanlos
encabalgamientos,hasta 7 en 13 versos (679-691), cuandoel poeta
describe la decapitacióny el enclavamientode la cabezaen una
pica. Y cuando Sexto Pompeyo. en el libro IX, evoca esta misma
escenaante su hermanoGneo, vuelven a acumularselos encabalga-
mientos,hasta7 en 8 versos, formando dos grupos de encadenados
(136-139 y 141-143).

Todos estos ejemplos se englobanen la que hemos denominado
<convulsión externa».Pero la misma densidadde encabalgamientos
puedeapreciarseen los pasajesde «convulsióninterna». Y. Fonagy,
en su trabajo citado, dice que los poetasutilizan con más abundan-
cia los encabalgamientosen los poemascompuestosen épocasde
pasión. Y refiriéndoseen concreto al poeta húngaroLdrinc Szabó
afinna que «la distribución de la tabla de frecuenciade los versos
escindidos y los encabalgamientosparececorrespondera los más
ligeros cambios de ánimo del poeta»~. Puesbien, nosotros hemos
comprobadocómo Lucano usa y abusade las estructurasencabal-
gadascuandointerviene en el relato con apóstrofesde indignación,
e igualmente cuandopone en el alma de sus personajescualquier
fuerte sentimiento que les produzcaalgún tipo de conmoción inte-

56 Sobre el episodio de Vulteyo hay observacionessugestivasen W. Rutz,
<Amor mortis bei Lucan», Hennes88, ¡960, Pp. 462-475; en Bonner, op. cii.,
p. 285; en Morford, op. dr., pp. 7-9; en W. H. Friedrich, <Cato, Caesarund
Fortunabei Lucan.,Hermes73, 1938, p. 411; y en (3. Pfligersdorffer,«Lucan als
Dichter des geistigen Widerstandes., Hermes87, ¡959, p. 350.

57 Sobre el episodio de Esceva, objeto de atención en los últimos años
por partede los estudiosos,puedeverse,sobre todo, Kónig, op. cir., pp. 39-78.
También Ruta en sus dos trabajos citados: Studien..., pp. 87-93, y <Amor
mortis...., pp. 62-66. Y H. Flume, Dic Einheit dar kunstlerischenPersñn-
lichkeir Lucans, Diss., Bonn. 1950, pp. 69-70. Y últimamente B. M. Marti,
.CassiusScaeuaand Lucans Inuentio», en Studíesin Honor of Harry Captan,
Ithaca,Nueva York, 1962. PP. 239-257.

5’ Y. Fonagy, op. dr., p. 83.
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tiar. Estos contenidos,dentro del núcleo unitario de agitación in-
terior, son tan variados como pueden serlo los estadosemotivos
que los provocan. Bastaráun puñado de ejemplos representativos:

Ira, indignación. Cuatro encabalgamientosencadenadosreflejan
la airada conmocióninterior de Césaral frustrarsesus encendidos
deseosde lucha con la evasión de Pompeyodel cerco de Brindis
(III, 47-50). Con 4 encadenadosexpresael poeta en el mismo libro
la cólera de Metelo, que se enfrenta con César y le aseguraque
deberápasarsobre su cadáverparaentrar en el templo que guarda
el tesoro <vv. 123-126). A esta actitud de Metelo reacciona César
con una actitud de superindignación,y su respuesta,precedidade
un encabalgamientoque pone de relieve en frontera de versodicha
cólera (.. itt iram 1 - -J, constade 7 versos, todos ellos encabalgados
(133-140):

His magnam uictor la iram
uocibus accensus: .Vanam spem monis honestae
concipis: haud, inquit, iugulo se polluet isto
nostra,Metelle, manus; dignum te Caesarisira
nullus honor faciet; te uindice tuta relictaest
libertas?Non usque adeo permiscuit imis
longus sunima dies ut non, si uoce Metelli
senzanturleges, malint a Caesaretollis.

Toda esta escenaentre Metelo y Césares muy representativa
del •Pathos der indignatio», según la terminología de K. Seitz~‘.

W. Rutz, al estudiarla actitud «pasional>del Césarlucáneo,consi-
dera la ira como su pasión fundamental~. Y entre las escenasde
cólera ésta es, para Rutz, arquetípica,una «ganz reine ira-Scene.,
con explosión de cólera ya desde el comienzo. La escenaabarca
los v’¡. 112-140 y en ella aparecetres veces el término ira (112, 133,
136» siempre destacadoen frontera. Conforme a la tendenciadel
poeta,esta indignatio se expresacon abundantesencabalgamientos,
16 en 29 versos, siendo ademássignificativa su distribución. Como

~ K. Seitz opina que el patItos de Lucano se plasmaen dos dimensiones
fundamentales:.Pathosder Gr6ssesy «PatItosder Anteilnabme..Este títimo
se concretasobre todo en el .pathosder indignaría» (op. cir., p. 216).

<O .Ymmer und inimer wieder wird uns Caesar im Zustandedes Zornes
vorgeffihrt. (Studien...,p. ¡29).
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la ira, los encabalgamientosvan en progresióncreciente: dos aisla-
dos al comienzo; dos sucesivos luego, correspondientesya a un
contenido de indignación: el apóstrofe del poeta contra el oro 61;

estalla luego la indignación de Metelo, más fuerte que la anterior,
y apareceun grupo de 4 encadenados;y culmina la escenay la ira
en la indignación desbordadade César, con un grupo de 7 enca-
denados.

Apóstrofese invectivas. Dentro de los contenidosde indignación
tienen un relieve especial los apóstrofese invectivas con que el
poeta interviene en el relato y que correspondenal «Pathos der
Anteilnahme»de K. Seitz~ y al «erregtenIch» de F. Gundolf~. No
todos los apóstrofesde la «Farsalia»presentanabundanciade enca-
balgamientos,pero sí la presentantodos los «apóstrofesde indig-
nación»,que son, por otra parte, los más frecuentesentre los após-
trofes lucíneos. Algunos ejemplos: la descripción melancólicade
las ruinas de Italia destruida,sin encabalgamientos,se cierra con
un apóstrofeairado contra Pirro y Aníbal y, sobre todo, contra las
consecuenciasde las guerrasciviles, y aparecenentonces2 encabal-
gamientosen 3 versos <Y, 30-32). Una invectiva del poetacontra la
guerrahay también en el libro IV, despuésdel perdón de Césara
los pompeyanos,y contiene 5 encabalgamientosen los 11 versos
<382-392). Los mismo sucede con la invectiva contra las guerras
civiles del libro X, invectiva que se abre y se cierra con sendos
encabalgamientosy recurrenciaen anillo del sintagmaciullia bella
(vv. 410 y 418). Frecuentesson los apóstrofescontraCésar, siempre
con densidad de encabalgamientos:contra su desvergilenzay su
malsanoplacer en las armas, incluso sacrílegas<V, 311-313; 3 enca-
denados);contrasu hipocresía,al llorar ante la cabezade Pompeyo,

con 8 en 14 versosy 3 encadenados(IX, 1048-1061); contra su am-
bición y su locura destructivas<X, 146 Ss.); etc. Cuando en el libro
VIII se nos narrael acuerdoen la corte de Egipto sobrela muerte
de Pompeyo,Lucanoestallaen una seriede imprecacionesde indig-
nado patetismoqueabarcan 19 versos(542-560)y contienen10 enca-
balgamientos,4 de ellos encadenados(548-551): son imprecaciones

61 •Indignnnt expostulation.,dice Bonner, op. cit., p. 272.
62 Cf. nota 59.
~ E. Gundolf, op. dr., p. 32.
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contra los dioses, contra ese pueblo bárbaro y afeminado, contra
Ptolomeo,impuro y afeminado, etc.

Dolor, angustia, quejas. Con encabalgamientosseexpresala explo-
sión de dolor de las matronasante la inminente guerra civil (II,
30-33). El libro III se cierra con un bloque unitario de 11 versos,
de los que 8 están encabalgados,incluyendo 5 encadenadosy que
corresponden,sobre todo, a los sentimientos de intenso dolor de
los familiares de las víctimas de la batalla de Marsella~. Con 5
encadenadosse plasmanigualmente las quejasdesgarradorasde los

cesarianosque lamentanel peligro corrido por Césaren la tempes-
tad (V, 687-691). El último episodio de este mismo libro V es el
de la separaciónde Pompeyo y Cornelia. Rutz ha observadoque,
frente a los «ámbitoscesarianos»de la «Farsalia», donde predomi-
nan las «ira-Scenen»,en los «ámbitospompeyanos»predominanlas
«dolor-Scenen»63, Puesbien, el contenido especialmentedoloroso se
aprecia, sobre todo, cuando en los ámbitos pompeyanosse mcluye

a Cornelia, esa «creaturadamore e di dolore»~. Una serie de en-
cabalgamientosva jalonando las alusionesa estedolor profundo de
Cornelia y de Pompeyoante su inminente separación.Pero es más
significativo aún, en esta misma línea, el contenido del libro VIII.
Siendo éste «el libro de Pompeyo por excelencia»6’, si es verdad
que los ámbitos pompeyanosde la «Farsalia»son campo abonado
para las «dolor-Scenen»,en este libro se esperaránabundantesen-
cabalgamientosde convulsión interna en su modalidad dolorosa.
Y así es, en efecto: con 3 encadenadosse alude a la angustiada
espera de Cornelia en Lesbos (vv. 41-43); la llegada de Pompeyo

64 Sobreel modo abrupto,en «calderón»,con que Lucanocierra la descrip-
ción de la batalla de Marsella, y sobre el episodio en general, puedeverseel
cuidadoso análisis de 1. Opelt, «Dic Seeschlachtvor Massilia bel Lucan»,
Hermes, 85, 1957, pp. 435*5.

65 Srudien...,p. 120.
66 E. Malcovati, M. AnneoLucano, Milán, 1960, p. 85. B. M. Martí considera

también las escenascornelianascomo tal vez «the most affecting seenes»de
la «Farsalia» («Tragic..», p. 74). Y R. T. Bruére, «Lucans Cornelia», Class.
PhiL, 1951, 221-226, consideraque la diferencia entre la Cornelia de Lucano y
la Alcione de Ovidio, de la que, segúnél, tiene rasgos,estribacii la «emotional
intensity» que Lucano infunde a su heroína.

67 W. Rutz, Studien..., p. 40. Ver también E. M. Marti, «The Meaning..>‘,

p. 371.
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derrotado,con su aspectodeplorable,provoca en Cornelia una pro-

funda conmoción internaque la hacedesvanecerse,conmoción plas-
madaen un grupo de 4 encadenados<58-61); a las palabrasconso-
ladorasde PompeyorespondeCorneliacon otras de tensopatetismo,
en cuyo «climax», cuando se ofrece como víctima expiatoria al cas-
tigo de los dioses, aparecen 3 encadenados(100-102); encabalga-
niientostambiénparael llanto y el dolor de los mitilenios agolpados
en la orilla del mar paradespedira Pompeyoen su partida(146 ss);
y para la desesperaciónde Cornelia, que rompe en gritos lastimeros
ante la muerte de su esposo(637 ss.). En los comienzosdel libro IX

(nr. 52 ss,) tenemosuna nuevaescenacornelianay una nuevaescena
de «Affektsausbruch»con abundantesencabalgamientos,que culmi-
nan en un grupo de 6 encadenados(62-67). Aludamos finalmente,
dentro de los pasajesde convulsióndolorosa,a las patéticaslamen-
taciones del propio poeta en los umbrales de la batalla decisiva
<VII, 385 ss.), donde su intervención en el relato encaja, más que
en el pathos de la indignación,en el pathos del dolor por la suerte
de Roma, y que contienedos grupos de 3 y uno de 5 encadenados
(397-399, 402-404,415-419).

Miedo o terror. Basten dos ejemplos,entre muchos: la descrip-
ción del «terror en Roma», en el libro 1, al conocersela llegada
inminente de César,ha sido detenidamenteestudiadapor K. Seitz
como árquetipo del «pathetischeEríáhlstil Lucans»,según el título
de su citado trabajo~. Este autor ha señaladoque la escenade la
«huida de la patria»pertenecea la tradición narrativa, donde suele
constituir una típica «miseratio-Scene»destinadaa despertar la

simpatíadel lector; pero lo original de Lucano sería convertirla en
una «indignatio-Scene»~. Pues bien, en esta escena de desorden,

confusión,impiedad,de ciega pasión irreflexiva, todo ello provocado
por el pavor y el pánico, hay hasta 18 encabalgamientosen 27 versos
(486-512), con dos grupos de 4 y otros dos de 3 encadenados(486-
488, 490-493, 505-508, 510-512). El otro ejemplo llamativo se encuentra

en la descripcióndel «bosquesagrado»de Marsellaen el libro III 7’~,

64 K. Seitz, op. dr., pp. 222 ss
• Op. dr., p. 222.
70 Bonner la estudiacomo «an excellent exampleof an h~pczaq»(op. dr.,

p. 279).
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dondese amontonanhasta 7 encabalgamientosen 8 versos(408-415)
para expresarel horror, la conmoción que sobrecogea los que se
acercanal bosque,con un expresivoattonitos destacadoal final en
.crejet’.. resumendel estupor que infunde el oscuro misterio del

bosque:

.,.. Nec uentusin illas
incubuit siluas. excussaquenubibus atris
fulgura: non ulli frondem praebentibusaurae
arboribus suus horror inest. Tum plurima nigris
fontibus unda cadit, simulacraquemaestadeorum
arte carent, caesisqueextant informia truncis.
Ipse situs putrique facit iam robore pallor
attonitos.

Otros muchos ejemplos podrían aducirsesobre los sentimientos
aquí aludidos y sobreotros no aludidos (vergilenza,deshonor,des-
precio,etc.),pero creemosque el muestrariopresentadoes suficiente

pruebade la tendenciade Lucano a expresarcon estructurasrítmi-
cas encabalgadaslos contenidosde violencia, convulsión, agitación,
tanto externascomo internasy que,por tanto,puedehablarsede un
valor «convulsivo» del encabalgamientoen la «Farsalia».

2) ENCABALGAMIENTOS «DISRUPTIVOS»

Llamo así a los encabalgamientosque correspondena contenidos
de separación,desgarramiento,ruptura, escisión violenta. En prin-
cipio podríanpareceruna subespeciede los «convulsivos»,perocreo
que pueden asignárselescaracterísticaspropias, pues el desgarro
es distinto de la agitación,y sobretodo de la interna. Y la diferen-
cia no estásólo en que el desgarrosea una violencia peculiar, sino
en la diferente relación entre fondo y forma que suponen: el «con-
vulsivo» supone desadecuaciónentre aquél y ésta en cuanto a la
«arquitectura»; el «disruptivo», en cuanto a la «escultura».Uno
aprovechael encabalgamientocomo señalexternadel cuarteamiento,

por el que las cosasno andanen su sitio; otro, como señalde frase
desgarradapor el corte métrico.
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También en este tipo de encabalgamientola simbiosis fondo-

forma es absolutamenteclara. Y ha sido también 1. Fonagy el que
ha puesto de relieve la tendencia, conscienteo inconsciente,de los
poetas, o al menos de los buenos poetas, a expresarcon rotura
del ritmo los contenidosdiruptivos, observandocómo en el «Torso
de Apolo» de Rainer M. Rilke ocho de los doceversosde que consta
el poemaestánencabalgados,sugiriéndose,segúnél, con estosversos
rotos la mutilación de la estatua7’. En Lucano puede observarse
igualmente la correlación casi permanenteentre este tipo de con-
tenidos y su expresión medianteencabalgamientos.

Presentaremosalgunos ejemplos distribuidos en núcleos temáti-
cos, según que los agentesde la disrupción seanelementosde la

naturaleza, seres humanos, o haya interacción hombre-naturaleza.

a) Disrupciones en la naruraleza.

Istmos y estrechos.Entre las causasde la guerra civil alude el
poetaa la muertede Crasoel mediador; y con estemotivo estampa
una comparaciónde Craso con el istmo de Corinto, que separael
Jónico del Egeo72, con términos típicamentedisruptivos (secat..-
separar... dirirnens...) y con dos encabalgamientosparalelos para
la función separadoradel istmo y la función separadorade la
muerte de Craso (1, 100 y 103):

Qualiter undas

qui secat

sic. ubi saeua
arma ducum dirinnens,,.

Dos veces se alude en la «Farsalia»al estrecho de Mesina en su
función disruptiva y las dos veces con encabalgamiento:al final de
la descripción del Apenino en el libro II habla el poeta de que
los embatesdel mar han logrado un desgarramientoen la conti-

71 J. Fonagy, op. cit, p. 89.
72 Las comparacionesde naturalezamarina constituyen,según el recuento

de L. Eckardt, <cm Drittel aller Vergíciche bei Lucan. (op. dr.. p. 57). E. Mal-
covati, por su parte, se ha referido al «incanto del mare» en nuestro poeta
(op. dr., p. 92).
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nuidad de la cordillera, que sigue en Sicilia con otro nombre, dis-
rupción expresadacon encabalgamiento(y. 435):

donec confinia pontus
solueret incumbeas

Y en el libro III, en la digresión apacible sobre la feracidad de
Sicilia sólo hay un encabalgamiento,y precisamentecuandose alude
al esfuerzode las aguaspor mantenerrotos (rupti) los montes, es
decir, la solución de continuidad del Apenino (y. 62):

semperquelaborant
aequora,nc rupti repetant confinja montes.

Lo mismo sucedeen el libro IX, con dos encabalgamientossucesi-
vos (nr. 957-958) para la alusión al Helesponto.que separaEuropa
de Asia (disterminar... dirimar.. .). Y en la misma línea podría con-
siderarsela alusión encabalgadaa las Sirtes que cortan la tierra
de Libia (V, 484).

Tierras disrupras. Se trata de abrimientos o separacionesde
tierras, sin referencia alguna al agua. Así los 3 encabalgamientos
encadenadosque contienen las quebradurasdel terreno al que se
dirigen en su huida los soldadosde Pompeyo(IV, 158-160). En la
descripción de Tesalia del libro VI, 2 encabalgamientossucesivos
correspondena la escisión violenta del Osa y el Olimpo por la
mano poderosade Hércules (347-348). Y en el libro IX se subrayan
con 4 encabalgamientosen 5 versos (432-436) las horribles caracte-
rísticas de la tierra de Libia, que agostay arranca toda raíz que
intente agarrarsea ella.

Disrupcionespor tempestades.En la descripciónde la tempestad
del libro V hay muchos encabalgamientos«disruptivos-convulsivos”,
pero cuyo valor predominantees el primero, como se refleja en las
formasverbales: torsit (603), frangir (605), rupta (612), rupisse <634),
frangat <645), etc. Lo mismo puededecirsede la tempestadde arena
en el libro IX, donde abundanlos términos del campo semántico

de rapere 73, cuyos encabalgamientostendríanpredominio disruptivo

73 ParaMorford, rapere es .the key-word of tIte whole description.(op. dr,,
p. 49).
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(vv. 449-450, 455-456, 459460, etc.). Y en este apartadocabría incluir
el pasaje del libro IV en el que el poeta va marcandocon enca-
balgamientosla separaciónde los elementos naturales mezclados
por la tempestadqueprovocó la inundaciónen el frente de Lérida:
se desgarranlas nubes apiñadas(124), se separa el agua de los

astros (126) y emergenlas colinas (128).

b) Disrupciones del hombre sobre la naturaleza y viceversa.

Piedras y puertas arrancadas. En la descripciónde la ruina de
Italia, sin encabalgamientos(1, 21 ssj, aparece uno justamente
cuandose alude a las piedraso bloquesdesgajadosde las murallas
por obra del hombre (y. 25). En el asalto a Marsella del libro III
aparecen2 encabalgamientospara la alusión a las piedras lanzadas
por las catapultasy su comparación con las piedras arrancadasde

una montaña (469-470); excutitur... abscidit...); y otros dos para el
dislocamientode la estructurade las murallaspor la accióndel ariete
(489, 491). Igualmente está encabalgadoel arrancamientode las
puertasdel templo de Saturnopor Césarpara apoderarsedel tesoro
(III, 115).

Rlos y puentes interruptos. Los montonesde cadáveresde las

matanzasde Sila, arrojados al río, cortan la corriente (II, 212;
interruptus.. .). En el mismo libro Domicio corta el puente sobre

el río para detener el avance de César; y las dos alusionesa la
disrupción aparecenencabalgadas(486: discussa, y 492: mmpi).

Rompimiento de un cerco. Dos veces aparecePompeyo en la
«Farsalia»cercadopor Césary las dos veces logra romper el cerco,
ruptura expresadacon encabalgamientoen amboscasos: en II, 684
(discussere) Pompeyo rompe el cerco de Brindis, abriendoun bo-
queteen la mole de troncosque Césarhabíaechadoal mar; en VI,
118 ss. hay 3 encabalgamientospara alusionesa la rotura del cerco
de Dirraquio: 118 <ruptis), 122 (exime), 128 (exierant).

En todos estos casos es el hombre el que actúa sobre la natu-
raleza. Pero hay también casoscontrarios, en que fuerzasnaturales
en sentido amplio, animadaso inanimadas,provocan disrupciones
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en el hombre,casosque Lucanoplasma igualmentecon estructuras
encabalgadas:la vida de Julia es arrancadaen flor por la mano

cruel de las Parcas(1, 112-113: abstulit... interrupta); los cesarianos,
en la escaladacasi vertical de unacolina, estána puntode despren-
dersey caer (IV, 43); el toro se arrancaviolentamentedel altar y

huye,a punto de ser sacrificado<VII, 165); etc.

c) Disrupciones entre hombres.

Se trata, sobre todo, de mutilacioneshumanas.Con un encabal-
gamiento se expresael desgarrode las mejillas de una de las ma-
tronas en duelo <II, 36: scissa.-3; con otro, el desmembramiento
del cuerpo de Bebio por innumerablesmanos (II, 120); y en el
mismo libro, 3 encabalgamientosmuy expresivospara el •descuar-
tizamiento sistemático»del cuerpo de Mario Gratidiano (179, 181,
183: auolsae...exsecta.- amputan- Vp. Significativos son los 4 enca-
balgamientos(638, 640-642) que conllevan la muerte de Lícidas en
el libro III, encabezadospor seinditur y correspondientes,otra vez,

a una muerte por «desgarramiento».También en la lucha heroica
de Escevaen el libro VI tienen valor disruptivo dominantelos 4
concentradosen 174-175 y 177-178 (detrudit... anzputat...dissipat).- -;

e igualmente los de 209, 211, 218, 234, 256, todos ellos indicando

separación,rotura, desgarro,arrancamientos,etc. Y en el mismo
libro, en el episodiode Ericto, se expresancon encabalgamientoslas

actividadesde la magareferidasa contenidosdisruptivos,como las
operacionesen cadáveres de los nr. 543 ss. (ruinpit. - - carpsit.- -

abrasit. - - uulsit..

3) ENCABALGAMIENTOS «INGENTIVOS»

Juntoal «PathosderAnteilnahme.,K. Seitz consideratípicamente
lucáneo el •Pathos der Grdsse»~ Esta clara tendenciahacia lo
«grandioso»se manifiestaen la «Farsalia>por dos vías diferentes,
pero queno se excluyen: A) Por un lado Lucanotiende a exagerar,

Cf. nota 59.
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desorbitar, exacerbar todo cuanto toca, como bien ha expresado,
entre muchos otros, E. Bickel: «Lucan besitzt die flhigkeit, jede
Aufregung und jede Leidenschaft,die der geschichtlicheSachverhalt
ihm entgegentrágt,ms Ungemessenezu steigern»”. Y B. M. Marti
ha explicitado la exageraciónde lo horripilante en el poeta: •The
horrible is everrywhereexaggerated,in passagesthat are sometimes
closer to melodramathan to tragedy»~ Esta actitud del poeta, in-
fluida sin duda por su formación escolar, explica las abundantes
amplificaciones oratorias del poema, estudiadaspor Bonner, que
señala: «But expansión... was also an important aspectof the
declamatoryart»77. B) Por otro lado, y como consecuenciade este
mismo talante patético-grandioso,el poemaestá empedradode alu-
siones «cósmicas»,estudiadascon amplitud en la obra citada de
L. Eckardt78, con un apartado para las «KosmischeVergleiche»~

Otros autores,como Kénig y Schbnberger,han tocado también con

acierto este punto ~. II. P. Syndikus, por su parte, ha llegado a
escribir que existe en el poema lucáneo «ein Sympathiezusammen-
hang.. - den ganzenKosmos»~ Y estemismo autorasientala unidad
de la «Farsalia»en algo que suponeuna combinaciónde la tenden-
cia desorbitantede Lucanoy de su simpatíapor lo cósmico: <Diese
Einheit ist nicht der geschichtlicheVerlauf im cinzelnen, sondern
der Búrgerkrieg als kosmischeNaturkatastrophe»~.

Pues bien, Lucano tiene una fuerte tendenciaa utilizar estruc-

turas encabalgadasen estospasajescósmicos,en las escenasen que
eleva los sucesosa dimensionescósmicas, en las amplificaciones
retóricas,etc. A vecesel contenido grandiosoes de tipo moral, pero
los efectos formales son idénticos. A este tipo de encabalgamiento
lo llamamos«ingentivo», y es frecuente en él, como hemos podido
observar,la aparición de términos de «totalidad», positiva o nega-

~ E. Bickel, Lehrbuchder Geschichteder riimischen Literario’, Heidelberg,
1937, p. 186.

76 B. M. Marti, «Tragie...., p. 179.
77 Op. cit., p. 269.
78 Op. cit., pp. 17 ss.
~ Op. dr., pp. 60 ss.

Linig, op. cir., pp. 145 ss. O. Schénberger,•Leitmotivisch wiederholte
Bilder bei Lucan», ¡Vi. Mus. 103. 1960, pp. 81-90.

81 P. Syndikus,Lucans Gedichr..., p. 80.
U Ibid.
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tiva (totus, omnis, cunotus,semper, nullus, numquam..),o de inten-
sidad o elación (tor, tantus, maximus...). Y es que nuestro poeta
tiende a elevarlo todo a escala universal: Ericto comete «todos»
los crímenes,Escevarecibe «todas» las heridas, a Fígulo le inspiran
«todos»los astros,sobre la armadade Césarse ciernen ‘<todas» las
nubes,a la tempestadde Césaren el Adriático acuden«todas»las
olas desdeel confín del mundo, etc., etc.

He aquí algunos pasajesprobatorios,presentadosen núcleosde
contenido que atiendena su característicamás llamativa:

a) Dimensionescósmicas.

Alusiones a la grandeza dei cosmos.Con encabalgamientoalude

el poeta a la inmensidaddel océano (1, 410):

cum funditur ingens
Oceanus.

Predominael valor ingentivo en los 5 encadenadoscon que se des-

criben las proporciones cósmicas de la tempestaden el libro V
<615-620):

A quotiens frustra puXsatos aequoraunonlis
obruit ille dies! Guam celsacacumina pessum
tellus uicta deditl Non ullo litore surgunt
tam ualidi fluctus, alioque ex orbe uoluti
a magno ucaereman, mundumquecoercens
monstriferos agit unda sinus.

También encabalgamientopara la grandiosidaddel abrupto lugar
que sustentala ciudad de Petra(VI, 23); y para el sonido tronante
de la concha de Tritón <IX, 348); y para la alusión a la inmensa

vastedadde Asia <IX, 416418); etc.

Hombres o sucesoshumanos a escala cósmica. Ya a comienzos

mismo del poemase eleva a trascendenciacósmicael valor de la
guerra civil, con encabalgamiento(vv. 5-6):

certatum totis concussiuinibus orbis
in commune nefas83

83 y si se aceptala interpretacióntradicional del plus quan, chUlla del
y. 1, los siete primeros versos del poema, de cuya autoria lucánea llegó a
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En el mismo libro 1, los 4 encabalgamientosde la apoteosis de
Nerón (46, 50, 57-58) respondenal enaltecimientode su figura en
un grandioso mareo cósmico-estelar~ Y lo mismo sucede en el
libro IX con los 3 encadenadospara la apoteosis de Pompeyo
(vv. 11-13). Muy expresivoes, en el libro II, el amontonamientode
encabalgamientospara la descripciónde la «lucha titánica» de César
con el mar hastalograr doblegarlo. La de Césarse manifiesta
en la acometidade una empresadesmesurada:cegar el mar para
cerrar los cornua del puerto de Brindis e impedir la huida de Pom-
peyo. Es una lucha grandiosaentre la voluntad sobrehumanade
Césary el ciego e inmensopoderío del mar~ <658-668):

(Caesar> instat atrox et adhuc,quamuis possederitomnem
Italiam, extremo sedeat quod litore Magnus,
communemtanien OSSO dolet; nec rursusaporto
uult hostes errare freto, sed inolibus undas
obstruit et latum dejectis rupibus aequor.
Cedit in inmensum cassuslabor; omnia pontus
haurit saxa uorax montesqueinmiscet harenis,
ut, maris Aeolii mediassi celsusin undas
depellatur Eryx, nullae tamen nequorerupes
eniineant, uel si conuolso uerticeGaurus
decidat in fundum penitus stagnantis Auerni.

A los abundantesencabalgamientoshay que añadir en este pasaje
el cúmulo de verbos expresivosen frontera inicial 86• Con 5 encade-
nados resaltael poetaen el libro III (287-291)la dimensióncósmica
de las tropas reunidasbajo Pompeyo.Y con 4 y 5 encadenadosse
describen,respectivamente,los horizontesilimitados de los dominios
de Juba y la amplitud universal de los pueblos que integran su
ejército <IV, 667-670 y 676-680). Con 5 encadenadosse plasma el

dudarse, presentarían,desdeel punto de vista del pathosde lo grandioso,una
coloraciónestilística propia del poeta.

84 Descartamosla intención irónica de este elogio, que ya le atribuían los
ConnnentaBernensiay que ha llegado hasta 8, M. Marti, Grisset y Sehónher-
ger. Vltimamente, con buen sentido, 1>. Grimal, «L’éloge de Néron au début
de Pharsaleest-il ironique?., REL 38, 1960, pp. 293-305: y y. Piacentiní, Osser-
vazioní sulla teenica epica di Lucano, Berlín, 1963. pp. 19-22.

85 Sobre este titánico enfrentamiento, L. Eckardt, op. cit., pp. 60 Ss.;
O. Schbnberger,«Leitmotivisch..», p. 82; y E. Kdnig, op. cit., pp. 80 ss.

86 Obsérveseque uult (y. 661), aparentementemenos expresivo, tiene aquí
un significado pregnante: la »voluntad titánica» de César.
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derrumbamientode Romabajo el pesode su propia grandeza(VII,
415419). Y en el relato, en el mismo libro, de la batalla crucial de
Farsalia más de una vez se eleva la descripción a una «Natur-
katastrophe»,siempe con encabalgamiento,como al aludir a «la
nocheenormede los crímenes»<571-572) o a la dimensiónuniversal
del desastre(636, 639). Citemosfinalmentela visita de Césara Troya
en el libro IX, donde la escenaen que se describela ciudad des-
truida se presentatambiénen un marco de catástrofecósmica,con
hasta 7 encabalgamientosen 10 versos (968-977).

b) Magnificacioneshumanas.

Otras vecesno se trata de referir el hombre a dimensionescós-
micas, sino más bien de magnificar sus virtudes o sus defectos,su
fama, sushazañas,etc., en sentido positivo o negativo,pero siempre
a escalaexagerada.

Magnificación moral (positiva o negativa). La magnificaciónmoral
positiva se centra sobre todo en la figura de Catón en el libro IX
con diversos contenidosencabalgados:grandezamoral de estesabio
estoico que lucha no por sí mismo, sino por la libertad (28-29); el
homenajea Pompeyoen sus funeraleses el sumohomenajeposible,
por ser rendido por un hombre de sumacategoríamoral (215-216);
Labieno se refiere a la grandezamoral de Catán,que le hace digno
de hablarcon Júpiter (556-558); al adentrarseen el desiertode Libia
se hace un elogio de las virtudes del héroe,que convertirán esta
marchapenosaen una marchatriunfal del espíritu (593-595, 598-599);
y al final, tras los peligros arrostradosy superados,vuelvea hacerse
un elogio de la supremavirtud de este héroeestoico, de su auste-
ridad, su ayudamoral a los soldadosy la impotenciadel mal frente
a ¿1(881-882,8885-887)~7. También se magnifica positivamente,en el

87 Es un lugar común entre los estudiososde la «Farsalia»que el Catán
de Lucano es «die Verkérperungder stoischenIdeale, der Mensch, der sich
nie semenAffekten hingibt, sondern seiner Pflicht gemásshandelt» (NY. Rutz,
Studien...,p. 47). Seria muy fácil amontonar las citas del mismo tono. Baste
citar, como trabajo de especial significación, el ya aludido de E. M. Marti,
.The Meaning...», pp. 359 Ss,, donde se puede espigar un buen haz de frases
sobre la encamaciónde la sabiduríaestoica por parte del Catán lucáneo.
Esto es, por lo demás, lo que opinaba Séneca,a quien sin duda debeLucano
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libro VII, la grandezamoral de Pompeyo,al que se pinta como un
héroe estoico, superior a la fortuna que le traiciona (682-683, 686-
687) ~. La magnificación negativa o degradaciónmoral se centra,
como era de esperar,en la figura de César~ y se expresaigualmente
con encabalgamientos:suferocidad, agrandadapor la famay agran-
dada en su expresiónformal por un -que prolongadorque refuerza
el valor del encabalgamiento(1, 479):

maiorque ferusque
mentibusoccurril

Así también en el libro II el poeta pone en bocade Pompeyouna
alusión a la baja calidadmoral de César(551, 573), y el propio poeta
increpa la ambición del futuro dictador <658); algún elogio moral,
como el puesto en boca de Lelio, que proclama a César defensor
por antonomasiade Roma (1, 359), se ve enseguidadecolorado por
la afirmación del propio Lelio, también realzadapor encabalgamien-
to, de que su fe ciega en su jefe está por encima de los valores de
la pidas (373). Otros personajes,apartede César,aparecendenigra-
dos moralmente,siemprecon encabalgamientomagnificador: Potino,
vergúenzade Egipto (X, 95-97); los romanosservidoresindignos de
Ptolomeoy Aquilas (X, 95-97), etc.

Magnificación de la fama, hazañas,poder, etc. A veces estamag-
nificación apareceen forma de autoelogio.Así en la arengade Pom-
peyo del libro II (547 Ss.), con encabalgamientosque contienenun
elogio desaforadode su persona.También Césarentonasu autoelo-
gio en la «Farsalia»,y por dos veces,ambasen el libro y y ambas

con encabalgamientos:en su discurso a los sublevadosinsiste en
la multitud de hombresque estándeseandosustituirles,en que no

buenaparte de su caracterizacióncatoniana: . . .Catonemautem certius aem~
piar sapientis uiri nobis deos innnortoiis dedisse...((‘ansi. II 1). Y en múlti-
píes pasajes,por ejemplo, ¡‘rau. II 9, III 14; Consí. VII 1; Ep. 24, 6; etc.

88 En el citado trabajo de E. M. Marti, <The Meaning...., se estudia a
Pompeyo como una figura en penosa ascensiónhacia la sabiduría estoica,
que al final alcanza. Ver también M. Rambaud, ‘L’apologie de Ponipéepar
Lucain au livre VII de Ja Pharsale»,AREL 33, 1956, pp. 258-296.

89 Aunque es precisoentendercon matices el .dénigrementsystématique.
de Césarque .1. Brisset achacaa Lucano en su Les idées pohtiques de Lucain,
Paris,1964, p. 100.

XIII. —16
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les necesita,pues es demasiadogrande para que puedan afectarle
sus ataques(328-330, 335-336, 339-341); el otro autoelogio cesariano

se encuentraen su segundoparlamentodurantela tempestad>donde
su soberbiay el alto conceptode sí alcanzacimas irrebasables,con
8 encabalgamientosen 18 versos (656-673)~.

Elogios desmesuradosa Pompeyopor partedel poetase encuen-
tran, por ejemplo, en V> 46-48, con 3 encabalgamientosencadenados
para la clamorosaaceptaciónde su jefatura despuésdel discursode
Léntulo; y sobre todo en VIII, 793-823, con un grupo de 4 encade-

nados(796-799), otro de 3 (801-903)y otro de 5 (810-814)para un des-
orbitado panegírico de Pompeyo, muy ilustrativo del pathos de lo
grandioso: ante la humillación supremade Pompeyo,un cuerposin
cabeza recibiendo a escondidasy con las prisas del miedo la par-

vedadde un tributo fúnebre propio del más oscuro de los plebeyos,
el poeta nos ofrece seguidamente,en una de esas«dramatic anti-
thesis so characteristicof Lucan’s technique»91, un fuerte contra-
peso, poniendo al lado de la suma humillación la sumidad de la

gloria. Y lo hace fogosamente,realzandocon exacerbaciónla figura
del Magno, su fama que abarca los confines de la tierra> sushaza-
ñas medidasa escalauniversal...; y toda la escenaestá sembrada
de términos de totalidad o intensidad, positivos o negativos,pero
siempre exaltadoresde Pompeyo: omne... plena... tota... omnia.-.

nullo. - - nullas.. - tam... tantos...maxima.- - quiequid... semper...mu!-
tos... ~.

~ Todos los comentaristasconcuerdanen que, en estaescena,César toca
su cenit y aparececomo algo sobrehumano,igual, o incluso superior, a los
dioses. Baste referirse a Morford, op. cit., p. 44; a Brisset, op. ~it., p. 101
(u impressionque Césarest vraiment un ¿tre surbumain»>; y a M. Haffter,
.Dem schwankenZúnglein lauschendwachte Caesardorta, Mus. He¡v. 14, 1957.
p- 125.

9’ D. B. Brennan,«Cordus and the burial of Pompeys,Cl. ¡‘¡¿II., 1969, p. 103.
92 Dentro de la tendenciageneral de Lucano a magnificar a Pompeyo en

la «Farsalia»podría, tal vez, explicarsesu inclinación a utilizar el cognombre
de Magno (193 veces frente a 81 del nombre Pompeyo), dando«la impresión
de haber pretendido con ello equilibrar la gran resonanciadel de Césarcon
el que a Pompeyo le hablanprocuradosus grandiosasy gloriosas empresas»
(5. Marinen op. dI., p. 76).
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c) Totalidadesy exageracionesde cantidad.

Aunque los términos de totalidad o intensidad salpicanconstan-
tementelos encabalgamientos«ingentivos»,como acabamosde ver,
podemosconcentrar aquí una serie de ejemplos significativos, ya
seantotalidadespositivas o negativasy ya aludan a cantidadeso a
tiempo, lugar, etc., siemprereforzandoencabalgamientosingentivos:
Catón será el imán de «todas» las culpasde la guerra(II, 263-264);
el Adriático pone en movimiento «todas»sus fuerzas(II, 625); la
muchedumbreno salió a recibir a César «en ningún lugar» de su
camino hacia Roma (III, 81); los marselleses«jamás» han mane-
jado las armascon felices resultados(III, 338); el griterío haceque
no pueda oírse «ninguna» trompeta (III, 541); carencia «total» de
alimentos(IV, 410412>; «jamás»,«jamás»seguiráPompeyoel ejem-
plo de César (VI. 319-320); Ericto desea «todas» las muertes y
<toda» la sangre del mundo <VI, 583-584) y podría poner en pie a
«todos» los muertos (633); «todas» las generacionesacudirán a
Mitilene por haber ésta albergadoa Pompeyo (VIII, 114); «todas»
las estrellasconjuradasa un fin y «todo»el género humanobajo la
misma amenaza(VI, 609, 613); «todos» imitan a Cornelia y erigen
tumbaspor «todo» el litoral (IX, 179-180); los poetaslo arrebatan
«todo» al destino destructor<IX, 980); etc.

Dentro de la totalidad magnificantedebenincluirse los casos de
«singularidad»de un hecho, casos del tipo «jamás se ha visto...»,
«es un caso único...», etc., exageraciónevidenteque Lucano tiende
a expresarigualmentecon encabalgamiento:la pericia <única» de
Telón como timonel <III, 593-594); la «excepcionalidad»de la muerte
de Licidas <III, 641); el duelo por Pompeyo«jamás»visto con ante-
rioridad (IX, 167, 169); la inmunidad «excepcional»de los psilos a

las mordedurasde las serpientes<IX, 891); etc.

d) Amplificaciones retóricas.

Entre los loci communesde las escuelasde retórica era uno de
los favoritos el locus communis de divitiis, combinado frecuente-
mente con el fustigamiento de la corrupción de las costumbreso
locus communisde saeculo. Del primero dice Bonner que «might
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be accompaniedby an enumerationof the various manifestations
of extravagance,such as exquisite villas and their appartenances,
sumptuous banquets,and general loosenessof living»”; y afirma
que «is never very far from Lucan’s mmd, and he loses no oppor-
tunity to launch an attack» (ibid.). Del segundoaseguraque puede
incluir «the immorality and inmodestdressof women, the effemi-
nate attire of men, and the neglectof personalresponsability for
the upkeedof vast country estates»~. Puesbien, en Lucanopueden

encontrarsepasajesilustrativos de todos estos tipos de contenidos,
pero siempre con exageraciones,desorbitacionesclaras, y siempre

con encabalgamientos:descripciónde la corrupción de las costum-
brescomo una de los publica belli semina: riquezasexcesivas>lujo

en las construcciones,en la mesa>en los vestidos,ambición de tie-
rras,etc. (1, 158, 160, 163, 165, 167-168); el ansiade oro <III, 118-119);
el lujo y las riquezascomo gérmenesde corrupción (IV, 816>; con-
dena del lujo derrochadory de la ciborumiambitiosa james <IV,
373, 375); y muy significativos los 7 encabalgamientosen 10 versos
(X, 111-120>con los que se describela exorbitanteexhibición de lujo
desplegadoen la sala del banqueteofrecido a Césarpor Cleopatra>
así como los subsiguientespara el derrochede manjares,bebidas,
viandas, perfumes, etc. (139> 142> 144...).

e> Contenidos«ascensionales».

Parecenincluibles en el tipo de los ingentivoslos encabalgamien-
tos con los que el poeta tiende a expresarlos contenidosque des-
pliegan una dimensión erectiva, enhiesta,vertical> etc.> con impre-
sión general de <grandiosidad» y con verbos, habitualmenteen
.rejet», del tipo eminere, erigere, extoilere, etc. Así la dimensión
ascensionaldel Apenino <II> 396-397); la erecciónde las torres en
el sitio de Marsella <III, 455456); la enhiestaproceridad del Par-
naso> que se yergue sobre los demás montes>entre el mar y los
astros <y, 75, 77>; etc.

‘3 Op. df., pp. 269.270.
Op. df., pp. 270.271.
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4) ENCABALGAMIENTOS «cONTRAsTIvOs»

A la formación retórica del poeta puede deberse también, en
buenaparte, su afición a los contenidos expresivosde contrastes>
antítesis,paradojas>etc. G. B. Conte escribe,refiriéndosea los ver-
sos iniciales de la «Farsalia», algo que puede ser consideradode
validez general en el poema: « E lo sfacelo,il sovvertimentodi tutto
é riflesso non solo nell’asperaviolenzadelle singoleparole,ma nella
stessacostruzione«a contrasto>secondocui si articola ogni espres-
sione: é la ricerca insistente del paradosso,dell’antitesi, della con-
trapposizione»‘~. Las antítesisy paradojasde las «sentenciastermi-
nales> han sido estudiadaspor Bonner~. Y en cuanto a los con-
trastesy antítesisde tipo moral es especialmenteexpresivala frase
de B. M. Marti, aunquela autorale da una dimensiónmás general:
«The splendid artifice of contrast... is for Lucan more than a rheto-
rical device. It is the transíationon the literary planeof the dualism
of Stoic ethics»~‘. Influencia de la formación escolar puedenser
igualmente las alusionesa la mutatio fortunae de algún personaje>

«the representationof suddenreversais»~<, que era tambiénun locas
communisde las escuelasy que puedenencuadrarsedentro de los
contenidoscontrastivos.

Pues bien, en Lucano hay una clara tendenciaa articular con
expresionesencabalgadasestos pasajesparadójicos,antitéticos>con-
trapositivos.Y unavez másaparecela estrechaconexiónentrefondo
y forma, ya que el contraste suponeun zarandeoo movimiento
pendular que lleva la expresión de un verso a otro, siendo muy
frecuente,cuandose trata de dos términos contrapuestos,la ubica-
ción de dichos términos uno a cada lado de la frontera del verso,
con enfrentamientoformal y rítmico para reflejar el enfrentamiento
del contenido.

‘~ G. B. Conte, eclI proemio delia Pharsalia»,Mala 18, 1966, p. 48.
96 Op. df.> Pp. 262 ss.
~ .The Meaning..,p. 361.
98 fl. M. MarIl> «Tragic.»,p. ¡80.
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Por otro lado, apartede la importanciadel conceptode contraste
en la modernaestilistica~, no olvidemos que todo encabalgamiento
suponepor definición un contraste,el existenteentreel metro y la
sintaxis, contrasteenfocadoestilísticamentepor Jakobsoncomo re-
sultantede una «frustratedexpectation»,al llegar al límite métricoy
ver que la sintaxis continúa.Ahora bien, dentro de estaidea general
del encabalgamientocomo contraste,yo he llamado encabalgamiento
«contrastivo» sólo a aquel en que se da «además»un contenido
semánticode contraste;en él, por tanto, el elemento«contraste»se
halla especialmenteperaltado.

Veamosalgunos ejemplos en que se pone claramentede mani-
fiesto la tendenciade Lucano a encabalgardichos contenidos.

a) Paradojas.

En otro lugar me he referido a las paradojasde Lucano~

Citaré sólo algunas de las más estupefacientes,que el poeta suele
esgrimir sobre todo como golpe de efecto final de un pasaje,dis-
curso, etc., todas las cuales se plasman en encabalgamientos:la
guerra civil> que es el crimen máximo y la más lamentablecatás-
trofe, le parece bien al poeta, porque ha servido.., para traer a
Nerón <1, 37-38, 4142); la temible guerracivil debeprolongarsetodo
lo posible, porque la tiranía cesarianaque seguiráserá peor aún
que la propia guerra<1, 670-671); la guerra civil ha sido tan desas-
trosa para Roma que ya no quedanciudadanos...para una guerra
civil (VII, 397 Ss.); los muertos son tantos que se mantienenen
pie unos contraotros, sin caer> e incluso llegan a participar en la
matanzadando muerte a los vivos (II, 203-205):

.; un caedeperacta
procumbunt,dubiaquelabaat ceruice; sed illos
magna premit strages,peraguntquecadauerapartem
caedis.

99 Ver, por ejemplo, F. R. Adrados,Lingilistica estructural II, Madrid, 1969,
Pp. 630 Ss., autor que co¡nplementacon el conceptode contrasteel concepto
de convergenciade HernándezVista y de Riffaterre.

l~ Cf. nota 35.
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Los súbditos debenvivir bien> porque con el bienestarse compra
el miedo... a perder dicho bienestar<III, 54, 56-57); el único privi-
legio de un muerto consiste..- en no poder morir (VI, 724); Catón
no rehúsaestaren poderde los enemigos,con tal de que sea... con
la cabezacortada (IX, 213); etc.

b) Variationes fortunae.

El locus communisde uarietate fortunae lo utiliza Lucano unas
cuantasvecesen la «Farsalia»y “siempre»con encabalgamiento.Dos
veces alude el poetaal cambio de fortuna de Mario: en II, 68 ss.,
pasajeque comienzadestacandocontrastivamentea ambos lados de
la misma frontera los dos términos representativosde las dos situa-
ciones contrapuestas>la victoria y el destierro (triumphos/exufl:
dos grupos de 3 encadenadoscontienen, respectivamente>los con-
trastesde la muerte huyendo de Mario (75-77) y de Mario salvado
por los dioses, pero no fauore, sino ira, para la destrucción de
Roma (85-87); y se cierra el pasajecon dos sucesivosque encierran
un expresivoparalelismoformal con una antítesisde contenidoque
resumeprecisamenteel cambio de su vida entre los dos extremos
de lo mejor y lo peor (131-133):

omnia passo
quaepelor omnibus uso
quaemellor...

La segundavezaludeel poetasólo de pasadaa estecambiode Mario>
pero tambiéncon encabalgamiento,que enfrentade nuevoa ambos
lados de la frontera los dos términos representativosde dicho cam-
bio: ruinaelerigere (VIII, 269-270). Dos veces se alude igualmente
al cambio de fortuna de César: tras el grave peligro que corre con
la tempestaddel Adriático la fortuna vuelve a él a manos llenas
(Fortuna...¡ plena redil, IV, 121-122); el otro cambio es en sentido
contrario, de la buenaa la mala fortuna, cuandola sublevaciónde
sus soldados>con 6 encadenados<V, 241-246). Y dos alusiones tam-
bién al cambio de fortuna de Pompeyo: en VIII, 16-22 un grupo de
7 encadenados,cuyos dos últimos contienen una violenta mutatio
fortunae; y lo mismo sucedeen los vv. 701-703 del mismo libro,
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con 3 encadenadospara la caídavertical de Pompeyodesdela cum-
bre de su grandezaal abismo de la inanidad.

c) Contrastesinterpersonales.

Me refiero a los pasajes>bastantefrecuentes,en que Lucanoen-
frenta a un personajecon otro u otros para empinarleo aminorarle
respectoa ése o esos otros> pasajesque suelenconllevar encabal-
gamientos.

Césarfrente a otros. César-Pompeyo:en la comparaciónde ambos
jefes en el libro 1 contrastancon dos encabalgamientossucesivos
la uirtus de Césary el nomende Pompeyo<143-144):

Sed non in Caesaretantum
fornen erat nec fama ducis, sed nesciauirtus
stareloco.

En la arengade Pompeyoen el libro II se realzancon 4 encabalga-

mientos las alusionesa la ilegalidad de Césarfrente a la legalidad
del propio Pompeyo(532> 539, 555, 566); en IV, 16-17 se nos presenta
a Césary a Pompeyofrente a frente con susrespectivosejércitos;
no a Pompeyo>pero sí a los pompeyanosquedaencaradoCésaren
IV, 273, 280, contrastandola serenidadde éste con el caos tumul-
tuoso de aquéllos.

Además de con Pompeyo, Césarapareceenfrentado con otros
personajes,expresándoseel contraste con encabalgamientos:así
César-Metelo<III. 134 Ss.); César-Cincinato(X, 152); César-Potino

(X. 432)> etc. A veces apareceenfrentado con todos los demás:
Césares el único hombre libre en todo el orbe <II. 279-281); César
tiene todo el poder, los demás>nada (III, 105, 108, 111); todos
tienen miedo> César> no <III, 432433). Incluso apareceen contraste
con los dioses: los soldadosa quienesse les mandatalar el bosque
de Marsellaobedecenal contraponeren su interior el miedo a la
cólera de César con el miedo a los dioses y ver que es mayor el
primero (III> 437438).

Otros personajes.Gn. Pompeyo-Catán:molicie frente a energía
virtuosa (IX. 370-371); actitud contrastivade Catán respectoa Pom-
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peyo antes y despuésde Farsalia <IX, 23). Mario-Sila: éste agoté
la poca sangredejada por aquél (II, 140). Bruto - los demás: impa-
videz de Bruto frente al terror general<II, 234). Esceva-pompeyanos:
Esceva sólo frente a todos los pompeyanos(VI, 140-141); él sólo
afronta todas las heridasde la guerra (VI, 204).

d) Contrastesde tipo moraL

Los ejemplos más claros están en los pasajesen que se des-
pliega la moral estoica con su dualismo contrastivo puesto de ma-
nifiesto por la citada B. M. Marti. El ejemplo más significativo se
encuentrasin dudaen el discursode Catána la entradadel desierto
de Libia (IX, 379-406)>~>. El discurso,que permaneceal género deli-
berativo, tiene por temacentral el contrasteuirtus-labores, términos

que aparecendestacadosal principio <381) y al final <407) ‘~. A lo
largo del discurso se desgranatodo un rosario de parejascontrasti-

vas: sufrir/hermoso; dulzura/esclavitud;sed/bebida;sombra/calor;
descanso/cansancio;general/soldado;serpientes-sed-calor/dulzuras;
alegría/fatigas; etc. Estos encabalgamientoscontrastivosse hallan
sobretodo en la argumentatio,dondedice Quintiliano que se exige,
más que en las demás partesdel discurso deliberativo> el empleo
de las pasiones~ Catán está exentode pasiones,pero los hombres
a los que trata de convencerestán llenos de ellas y hay que abor-
darlos por el costadoabrupto de sus pasionesmás que por la vía
anchay llana de los razonamientos.Catán operaaquí con el método
que el propio Quintiliano llama ex contradictione: Qui loci oriuntur

ex contradictione: esí quidem titile, sed difficile, paruum, iniucun-

IGl Sobreeste discurso, M. P. O. Morford, Tite Purpose of Lucan>s Bellum
ciujie, Diss., Vale Univ., 1970, pp. 125 Ss.; O. Serban, Les fonctions da jan-
tastiquedans la Pitarsale, Bucarest, 1973, p. 41; y 1. Brisset, op. ch., p. 154.

:02 0. Vbgler ha señaladola importancia de estos dos términos, aunque no
aludea su recurrenciani a su posición: «Sinn seinesUnternehsnensist demnach
allein dic Aktivierung der uirtus. Er will in dic Wtiste marschieren,um don
labores aufzusuchens(«Das neunte Buch innerhalb der Pharsaliades Lucas
und dic Frage der Vollendung des Epos», Philologus, 112, 1968, pp. 231-232).

103 s4ftectus uf quae ,naxime posluJal: na,n el concitanda el lenienda ¡re-
quenter est ira, et ad rnetum, cupiditate,n, odiunz, conciliationeni impellendi
anhrní (fnst. Oral. III, 8, 12).
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dum, periculosum1L4 Catán debe convencera unos hombresmedio-
cres para que afronten lo difficile, lo iniucundum, lo periculosum,
necesariotodo ello para alcanzarla libertad, tanto exterior (política)
como interior (la virtud). Y debezarandearsus conciencias,opera-
ción que tiene su reflejo formal> conscienteo inconsciente,en el

zarandeo de los versos encabalgados.Todo se expresa con una
admirable fuerza de convicción, sobre todo cuando Catán asegura
que él dará el ejemplo, bellísimo fragmento poblado de encabalga-
mientos (hasta 10 en 12 versos) y de verbos expresivosen «rejet»
(392403):

At, gui sponsoresalutis
miles eget, capiturqucanimaedulcedine,uadat
ad dominum meliore uia. Dum primus harenas
ingrediar, primusquegradus in puluereponam,
me calor aetheriusferiat, mihi plena ueneno
occurrat serpens,fatoque pericula uestra
praetemptatemea. Sitiat quicumquebibentem
nideril, aut umbras nemorum quicumque petentenx
aestuet,ant equitempeditum praecedereturmas
deficiat: si quo fuerit discrimine notum
dux an miles can,. Serpens,sitis, ardor Harcnae
dulciauirtutis.

En la misma línea de contenidodualista estoico están los encabal-
gamientos del subsiguientediscurso de Catán en el mismo libro
en respuestaa las palabrasde Labieno en el oasis de Hamón (566>
570, 574, 581). En II, 240 apareceCatán temerosopor los demás,
tranquilo por sí mismo <timentem/securum);en el mismo libro, el
discurso de Bruto está sembradode encabalgamientosdel mismo
tipo referidosal contrastede la virtud de Catáncon la de los demás
y a la importanciade su actitud ante la guerra frente a la actitud

de los otros (242-244, 247> 249, 255-256,etc.).
Aparte de los ejemplos de la virtud de Catán,que son los más

llamativos, existenotros referidos a otros personajes:Pompeyollegó

a ser poderoso y sin embargo respetó siempre la libertad de los

demás> no cayendoen la tiranía; pasaronpor sus manos ríos de

riquezasy nunca tuvo apego a ellas (IX, 192, 197). Tanto Domicio
como Afranio, derrotados y humillados por César, conservan en

04 Jnst. Orat., III, 8, 12.
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medio de su humillación una composturadigna e incluso altiva (II,

508-509 para Domicio; IV, 340-341 para Afranio).

g) Otros ejemplos.

Hay en la «Farsalia»otros muchísimos ejemplos de contenidos
contrastivos expresadoscon encabalgamiento:un pueblo victorioso
vuelve sus armascontra sus propias entraúas(1, 2); a más encum-

bramiento, más estrepitoso derrumbamiento (1, 70 y 510-512); la
fuerzase constituye en derecho <1, 165 y 666-668); frente a la espe-
ranza de salvación, los prodigios amenazadores(1, 522-524); temor
frente a amor(III, 82); contrastejefe-cómplice,valor-fortuna,poder
sobrenatural-poderhumano (y, 289> 291, 293); posible-imposible>
nebulosidad-claridad,piadosos-culpables(VI> 615-616, 770-772, 798);
etcétera.

5) ENCABALGAMIENTOS «CINÉTICOS»

La violencia conlíeva generalmentemovimiento. Pero hay en la
«Farsalia» multitud de pasajescon movimiento de diversos tipos
no acompañadode violencia; y en algunos,aunquese dé a la vez
una cierta violencia> lo predominanteno es dicha violencia, sino la
«rapidez en la acción o ejecución».Puesbien, Lucano tiende igual-
mente a plasmardichos pasajesen estructurasrítmicas encabalga-
das> siendo especialmentesignificativos los casosen que a una es-
cena de reposo o inmovilidad, sin o con pocos encabalgamientos,
sigue una escenade movimiento con inmediata aparición o incre-
mento de los versos encabalgados,casos frecuentesen el poema
lucáneol~ Presentemosalgunos ejemplos.

:~ Especialmenteilustrativo para nuestropropósito es el trabajo de R. A.
Tucker, .The Speech-Action-SimileFormula in Lucan’s Belluni ciuile., Class.
Journal, 1969, pp. 366-370, trabajo que recoge 14 casosde dicha secuenciaen
la «Farsalia»; y en ‘todos» los casosel momento de la «Action» apareceexpre-
sadocon encabalgamientos.
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a) Movimientos en la naturaleza.

Movimientos estelares.Entre los prodigios del libro 1, dos enca-

balgamientos sucesivos correspondenal rápido desplazamientode
meteorosy cometasen el cielo (527-528); en el episodiode Fígulo
del mismo libro se alude con encabalgamientoal girar del mundo
y de los astros(642) y al desplazamientode los demásastros para
dejar sólo a Marte como dueño del cielo (660-661> 663); en la con-
versaciónde Pompeyocon el piloto en el libro VIII> el piloto alude>
con 3 encabalgamientos,al movimiento de las constelacionesque le
marcanel rumbo a seguir (176, 178, 181); etc.

Movimientosen la atmósfera. En el citado episodio de los pro-
digios del libro 1 también se encabalgala alusión a los fenómenos
atmosféricosdel relámpagoy el rayo con su rápido movimiento de
traslación(532-533, 535); y lo mismo sucedeen el libro VII para el

movimiento gravitacionalde los tifones (156); y en el libro IV, des-
puésde una tirada sin encabalgamientospara una descripciónestá-
tica, aparecen3 encadenadoscuando el aire pone en movimiento
las nubes que van a desatarla tempestadde agua (64-66).

Movimientos de aguas. Son frecuentes los encabalgamientosen

la descripción de la andadurade las corrientes de los «ríos»: la
corriente impetuosa del Isara (1, 399-400); del Cinca (1, 432); la
andadurade los ríos de la vertiente derechadel Apenino (II, 421-
422, 425); la rápida corriente del Ganges y del Hidaspesen sus
proximidadesal mar (VIII, 227). Muy significativosson los 8 enca-
balgamientosen los 15 versosque abarcala descripcióndel puerto
de Brindis (II> 613-627)> escenario de un continuo vaivén de los
vientos y, sobre todo, de las olas, con avancesy retrocesos,flujos
y reflujos.

b) Movimientos de seresanimados.

Los ejemplos son abundantísimos. Veamos algunos significativos.

Movimientoscolectivos. Son, en su mayor parte, movimientosde
tropas que avanzan,huyen o atacan,en el último caso cuando en
el ataque predomina el movimiento.
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Entre los <movimientos de marcha o avance’, expresadoscon
encabalgamiento,puedencitarse: las legiones de la Galia se ponen
en marchaa la llamadade César<1, 393-394); los cesarianosacuden
corriendoal puerto de Brindis para ver la huida de los pompeyanos
por el mar (II, 706); es significativo el pasajedel libro III en que
el poetadescribe>sin encabalgamientos,la inmovilidad de las naves
alineadaspara el combate,y el grupo de 3 encadenadosque corres-
ponde al momento en que las naves se ponen en movimiento y
avanzanimpetuosashacia el choque<III, 524-527):

mou:t ab omni
quisquesimm atatione rateni, paribusquelacertis
Caesarishinc puppes,hinc Craio remige classis
tollitur:

lo mismo sucedeen el libro V cuando, trasunas palabras«tranqui-
lizadoras»de César,sin encabalgamiento>aparecen4 para la puesta
en marchade la flota hacia el Epiro (424, 428. 430). El ejército cesa-
riano se pone en marchahacia Tesalia<VI> 314); y lo mismo hacen
los pompeyanos<329-330). En la marcha de Pompeyoy los suyos
a Egipto una serie de encabalgamientosva perfilando el avancede
las naves a velas desplegadas,costeandoChipre. y la llegada a
Egipto (VIII, 456, 460, 464); etc.

Entre los «movimientos de huida. tenemos encabalgamientos
para la fuga despavoridade los campesinoscercanosa Roma ante
los prodigios amenazantes<1, 571); y para la huida de Pompeyo
con los suyos (IV, 144, 146); y para la huida de la muchedumbre
llena de pavor ante el basilisco (IX, 725); etc.

En cuantoa lo que podríamosllamar «movimientoen el choque..
es frecuenteel uso de encabalgamientospara el <vuelo de los dar-
dos>: así en la batalla de Marsella (III. 545); así el disparo ciego
de Tirreno moribundoen el mismo episodio (721); y el disparo de
Apolo contra la serpientepitón (V, 80); etc. Con 4 encadenadosse
plasma el abordaje impetuoso de nave a nave (III, 569-572). Con
2 sucesivosse aludea la salida desesperadade los pompeyanoscer-
cadosen Lérida (IV, 270-271). Y es significativo que> cuandolos sol-
dadosde Catán luchan contra la tempestadde arenaen el desierto
de Libia y tienen que echarseal suelo para no ser arrebatadospor
el simún, los dos únicos encabalgamientoscorrespondenprecisa-
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mentea los momentosrespectivosde echarseal suelo y levantarse
<IX, 481, 486), faltandoen los 4 versos centrales>cuandopermanecen
inmóviles> pegadosa tierra.

Movimientos individuales. Citemos algunos ejemplos encabalga-
dos: la venida del arúspice etrusco para interpretar los prodigios
(1, 584); el trasladode la matrona, en el delirio de su posesiónpro-
fética> a los diversos escenariosde la guerra civil (1, 678, 687-689,
692); el salto del herido moribundo a la nave enemiga (III, 625);
el movimiento de caída de Escevadesangrado<VI, 251); la carrera
desaladade Cornelia hacia la costa <VIII, 46-47); la prisa y rapidez
aceleradade Cordo en la cremacióne inhumación de los restosde
Pompeyo<VIII, 785-786, 789); el vuelo de Perseohacia los dominios
de Medusa(IX, 660, 685); las correríasde Alejandro <X, 273-274); el
pasode Cleopatrade marido en marido <X, 358); etc.

Dentro de los movimientos individuales cobran una significación

especial en la «Farsalia»las alusiones a la fulminante rapidez de
Césaren la concepcióny en la acción,rapidez que habla llegado a
ser célebreen la antiguedad>según el abanico de testimonios al

respecto~. Lucano alude un puñado de veces a esta movilidad y
rapidez cesarianasy lo hace «siempre» con encabalgamiento:en
el libro 1, en la comparaciónde los dos jefes, Césares asemejado
al rayo con su movilidad y dinamismo, mientras que Pompeyo se
emparejacon la estáticaencina; y hay 6 encabalgamientospara el
despliegue del dinamismo cesariano: es incapaz de permanecer
quieto en un lugar (144); da prisa al favor divino (148); remueve
los obstáculosde su camino (149)> no permitiendo, como el rayo
que salta de la nube y zigzaguea,que nada se oponga a la rapidez
de su avance(152-153, 155); en el mismo libro hay encabalgamiento
para la marcha veloz sobre Rímini, más rápida que la piedra dis-
paradapor un honderobalear (228-229); y para su impacienciapor
entrar en acción <291-293); y, en el libro II, para su rápida actua-
ción en el ataque a Cornificio: avance impetuoso,desaloje de los
enemigosde la muralla y disposicióninmediatadel asedio(500, 503,
505). Especialmenteilustrativos son los 5 encabalgamientosen los

‘~ Por ejemplo. Cicerón, Ad Att. VIII, 9, 4; César,E. O. VII, 39-41: Plinio
el Mayor, Nat. .~Iist. VII, 91; Suetonio, César 37 (není, uldí, u¡ci); etc.
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9 versos <IV, 148-156) con que el poeta describela rapidísimaper-
secuciónde Petreyo por César,atravesandoríos a nado para no
pararsea buscarun puenteo un vado, recobrándosesin parar del
entumecimientode los miembros...,y dondela impresión de rapidez
se acentúapor el hecho de que Lucanoha prescindidode escalones
intermedios: el ejército sale corriendo.., y ya estáa la zaga de los
pompeyanos(1amque agmina summa/ carpit eques).

6) ENCABALGAMIENTOS «FU5I~O5»

Llamo así a los encabalgamientosque correspondena contenidos
de unión estrecha,mezcla, intimidad, sentimientosunánimesentre
personas,o bien amalgamade objetos varios. No he utilizado el
término «confusivo», más etimológico, para evitar la ambigliedad
de su resonanciaa confusión> desorden,etc.

En cuanto a la relación fondo-forma podría parecer, en una
apreciación superficial, que existe contradicción entre el concepto
de encabalgamiento«fusivo» y el de «disruptivo»,puesen este últi-
mo el contenidosemánticode «ruptura»apareceformalmente«roto»
por la frontera rítmica> mientras que en el primero un contenido
de «fusión» apareceigualmente «separado»por el límite versal.
Y podría pensarseque la verdaderasimbiosis fondo-formapara un
contenidode « fusión» consistiría en su encapsulamientoen el inte-
flor del verso, en su fusión con el fragmento rítmico intrafronte-
rizo. Sin embargo,en unaapreciaciónmás profunda,se ve que estos
dosvaloresno son contradictorios,sino complementarios,como dos
carasde la «misma»moneda: el encabalgamiento«disruptivo» se-
para algo que normalmente está unido; el «fusivo» une algo nor-
malmenteseparado.Y es que la frontera versalno hacesino marcar
limites en la secuenciarítmica lineal; pero estos limites pueden
funcionar unas veces como «foso» y otras como «puente»,siendo
precisamenteel contenido semánticoel que los impregnade una u
otra función. De ahí la importancia del contenido en los análisis
estilísticos,que últimamente se está revalorizando.La frontera de
versorealzasiempre, potencia,da relieve expresivoal contenidodel
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sintagmarepartido en susdos lados: si ese contenidoes disruptivo,
queda realzadala ruptura; si es fusivo, queda realzadala fusión.
Un contenido fusivo enmarcadodentro de un verso sería estilísti-
camenteneutro. Es el —en este caso— puente fronterizo el que
llama la atenciónsobrela fusión íntima de algo normalmentesepa-

rado y da, por tanto, a ese contenido relevanciaexpresiva.
Veamos cómo Lucano suele expresarcon encabalgamientoslos

diversos tipos de contenidos cohesivos.

a> Seresanimados.

Cohesióno mezclade tipo físico. Con encabalgamientose expresa
la orden de Césara sustropas de lanzarsecontra los enemigossin
guardar orden ni concierto, todos mezclados(ite sine tillo / ordine,
IV, 162); con encabalgamientoalude el cadáver resucitado por
Ericto a la «confusión» de los jefes despuésde la muerte (ueniet
quae misceat omnis/ hora duces, VI, 806); se utiliza también para
el amontonamiento físico de la turba en una masa amorfa y su
ceguera mental al reclamar el combate (VII, 45, 51); y para la
«reunión de monstruos»en la corte egipciapara decidir la muerte
de Pompeyo(omnia monstra / . . .coiere, VIII, 474); y parala mezcla
<miscuimus) de pueblos reunidos para la guerra civil (IX, 1076).
Hay también en la «Farsalia»un pasaje,uno solo <VII, 823 ss), en
que se habla de un agrupamientode animales que acuden>al olor
de la carroña,al campo de Farsalia despuésde la batalla; y una
seriede encabalgamientosva subrayandoestasagrupcionesde lobos

(825>, leones <826), perros<828), todo tipo de animaleshusmeadores
(829); y es significativo que aparezcan4 encadenadospara la aglo-
meraciónde las aves, que son, entre los animalesallí congregados,
los más pequeñosy numerososy los que producenmayor sensación
de amontonamientoinforme, de «continuum» masificado <831-834).

Cohesiónafectiva o físico-afectiva.Con encabalgamientose alude
al hijo malogradode Julia y Pompeyo, que hubiera estrechadolos
lazos de sangrey de afecto entre los dos jefes (pignora iuncti /
sanguinis,1, 111). Muy significativos son los 3 encadenadosque con-
llevan la unión afectiva> íntima y hasta la muerte, de Marcia con
Catán, grupo que se cierra con un abrupto doble, que aísla del
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contexto el sintagma Catonis/Marcia y rubrica de modo expresivo
el paralelismoentre la «unión íntima» y su reflejo formal y rítmico
(II, 341-344):

Da foedera prisci
illibata torí, da tantum nomen inane
connubii, liceat tumulo scripsisse: «Catonis
Marcia»107

Pasajeparalelo, y también con 3 encadenados,es el de III, 28-30,
con las palabrasde protestade Julia sobre su unión con Pompeyo
más allá de la tumba. Significativos también los 4 encadenadoscon
que Lucano plasma,en el pasajede la pasajeraconfraternización
de los dos ejércitos,el momentoen que hacen desaparecerlas fron-
teras físicas y moralesentreellos, fundiéndoseal calor de la amis-
tad y del afecto (IV, 172-175), con otros 2 sucesivoscuandovuelve
a aludir a esta misma fusión espiritual y física (196-197).Y también
aparecen3 encabalgamientos,con recurrencia de misctiit, en las
alusionesdel poeta a la vergonzosaunión erótico-afectivade César
con Cleopatra(X, 68> 71> 75).

b) Seresu objetos inanimados.

En esteapartadopodemos incluir, entreotros ejemplos encabal-
gados: la supresiónde lindes y fusión de parcelasen fincas mayores
(1, 167)- La trabazónde los troncos convertidosen naves por los
cesarianospara el ataque de Marsella(III, 512: arbor/conseritur).
La fusión de aguas: amontonamientode las aguas en las nubes
antesde desencadenarsela tempestad(IV, 72-73, 81); y la aglome-
ración de las aguas,sin salida al mar, en las antiguasllanuras de
Tesalia<VI> 345-346).Cadáveresmezclados:los muertos enemigosse
mezclan con los propios (VII, 100); los cadáveresde los senadores
mezcladoscon los de los caballeros<VII, 581); los restosde cadá-
veres despreciadospor los animalescarroñeros se corrompen, se

It)? Sobrela caracterizaciónde Marcia en la «Farsalia» hay opinionesencon-
tradas. D. Nisard (Pofles Latins de la DécadenceII, 5.» cd., ParIs, 1888, p. 139)
y recientementeRruére («Lucan’s Cornelia...»> p. 221) la consideranuna figura
grotesca. A mi juicio es más acertado el juicio de Dante, que la erigió en
símbolo de la «nobile anima’ (Convivho IV, 28).

XIII. — 17
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pulverizan y se mezclan con la tierra de Ematia (VII, 844-845>. En
la conflagraciónuniversal todo se mezclaráen una pira común, los

astros se confundirán con las osamentas(VII, 814). La tierra de
Libia absorbey funde consigo el pus venenosoy la sangregoteante
de la cabezade Medusamuertapor Perseo<IX, 696-697). Mezcla de
constelacionesque precede y provoca las inundacionesdel Nilo
(X> 210-211).Etc.

En estaserie de ejemplos,que creemosdemuestranla tendencia
del poeta a encabalgarlos contenidos fusivos, abundanlos verbos
expresivosde mezcla> trabazón,etc., como miscere(el más frecuen-
te)> permiscere,coire, conuenire, iungere, conserere,congerere,etc.

7) ENcABALGAMIENTOS «TRANSRJ5IVOS*

He denominadoasí a los que correspondena contenidosde des-
bordamiento, rebosadura>derramamiento, fluencia, transvasación,
etcétera.Una vez más se observala tendenciade Lucanoa encabal-
gar estos pasajeso alusiones.Y una vez más existe en ellos una
simbiosis fondo-forma: un contenido de desbordamientodesborda
formalmenteel molde rítmico del verso, derramándosepartede él
sobre el verso siguiente.

Estos derramamientospuedendarse,bien en la naturaleza(inun-
daciones,efusionesde cualquier tipo) o en la esferahumana(des-
pliegue de tropas o personasen general>, siendo muy frecuente,
como es lógico, la aparición de formas verbales pertinentes,como
spargere, effundere, exundare,etc.

a) Transfusionesen la naturaleza.

Aguas desbordadas.El pasajeprobablementemás ilustrativo es
el quedescribela inundacióndel campamentocesarianoen el frente
de Lérida IS> con 6 encabalgamientosencadenadospara la situación

1W Ver Morford, Tite pod..., pp. 44-47; y para un estudio más detallado,
Kbnig, op. cit., pp. 26-35.
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de anegamientototal, con las aguasdesbordandolas empalizadas>
las armasnadandopor la superficie,etc. (IV, 83-89):

Iamque Pyrenaeae,quas nurnquarnsoluere Titan
eualuit, fluxere niues, fractoque madescunt
san gelu. Tum quae solitis e fontibus exit
non habet unda uias, tara largas alucusomnis
a ripis accepit aquas. 1am naufraga campo
Caesarisarmanatant, inpulsaquegurgite multo
castra labant; alto restagnantIlumina uallo.

Y enseguida,tras la alusión al hambrecruel que atormentaa los
cesarianos,otra vez vuelve el poetasobreel tema de la inundación,
y otros 4 encabalgamientospara la referenciaa los ríos desbordados>
al ahogamientode las fieras en sus cubilesinundados>al crecimiento
de las aguashastaconfundirse con las del Océano(98> 100-102). En
el mismo libio IV siguen las estructurasencabalgadascuandoel
poetapide a Neptunoque inunde la tierra enteray la sustraigaasí
a la guerra civil (115); y cuando se refiere a los britanos, con el
Océanoderramadosobresus tierras<134); y a los soldadosde César>
que siguen temiendo la crecida del río feroz (138-139); todos estos
encabalgamientosestán sembradosde léxico alusivo al derrania-
miento y la inundación(largas aquas, naufraga, natant, labant, res-
tagnant, mersi, inundet, ft¿so, etc.). En el libro VI hay dos pasajes
probatorios: en uno de ellos se comparael desplieguede las tropas
pompeyanascon una inundación del Po que desbordasusriberasy
anegalos campos>con 4 encabalgamientos(272, 274-275>277); en el
otro pasajese describenlos ríos de Tesalia en 21 versos <360-380)
en los que el tono enumerativoy simétrico reduce los encabalga-
mientos>pero los 6 existentestienen todos un contenidode fluencia
o derramamiento(361-362, 366-367> 369), con términos o sintagmas
transfusivos (fluit, undis labitur, amne citato, inrigat, rore maden-
tem, gurgite rapto...). Significativa es también la descripciónde las
Sirtes,queen 16 versostiene 4 encabalgamientos,y 3 de elloscorres-
ponden a las tres alusionesa su anegamientopor las aguas (305>
311, 317), con los sintagmasstagna profundi/acciperet, alto/pelago,
unda superne/innatat.

Otros líquidos. En la inmolación del toro por Arrunte los 2 únicos
encabalgamientoscorrespondenal derramamientodel vino en el



260 ANTONIO HOLGADO REDONDO

sacrificio <fundere> 1, 609) y a la podreque se derramade la herida
en lugar de sangre(dii fusum, 614). En la batalla naval de Marsella
uno de los muertos derramauna gran cantidadde sangre,y 2 enca-
balgamientossubrayan las dos alusionesal hecho: uulnere multo!
effugientem.- -, multoque cruore/plena (III> 622> 627). Un pasaje
paralelo, pero aún más significativo> encontramosen el libro IX
para la muertede Tulo, mordidoprecisamentepor unahaemorrhois,

con 4 encabalgamientosen los 10 versos (805-814), los 4 alusivos a
la «inundaciónde sangre» que cubre su cuerpo (effundere,manat,
redundat, fluunt. . .). Encabalgamientotambién para el derramiento
de la lava del Etna sobrelas llanuras (VI, 294); etc.

Y no sólo líquidos. También hay transfusionesde sólidos, con
encabalgamientoigualmente: las ramasde la encina y sus frutos
ubérrimos derramándosepor el aire (effundens,1, 137, 139); las
vastas llanuras derramadasa orillas del Tigris (effusa, VIII, 369);
etcétera.

b) Transfusioneshumanas.

Derramamientoscolectivos. Con encabalgamientosuele expresar
Lucano el desplieguede las tropas y otros movimientos colectivos
del mismo tipo: las tropas de Curión, cayendoen la trampa del rey
Juba,se descuelgande la colina seguray se derramanpor las llanu-
ras peligrosas (effusam, IV, 742); en el mismo pasajeCurión con-
templa a su ejército desbandado(fusas 1 -. acies, 793). Durante la
lucha de posicionesen la costaadriática> en una tirada sin apenas
encabalgamientos,se encabalgala referenciaa la maniobracesariana
del triple desplieguede sus tropaspor las colinas (Ter collibus om-
nis¡ explicuit turmas, VI, 8). Los soldadosy ciudadanosse derraman
por las murallas de Larisa para presenciarla llegada de Pompeyo
derrotado (omnibus lIla ¡ ciulbus eftudit. - -, VII, 713); etc.

Derramamientosindividuales. Los ejemplos son> claro está,más
difíciles de encontrar; una personaque de alguna manera«se derra-
me» en alguna actividad es mucho menos frecuenteque el derra-
marse de las tropas, sobre todo en un poemalleno de maniobras
militares como es la «Farsalia».Pero hay al menos un ejemplo muy
significativo: los 4 encabalgamientosencadenadosque corresponden
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a la enunciaciónde la «fecundidaddesbordante»de Marcia <fecun-
da... impletura), que ha abastecidode hijos dos hogares(II, 330-
333). Y podría también encuadrarseaquí el derramamientode los
cabellosde Cornelia en los funeralesde su esposo(fuso/crine, VIII,
739).

8) ENCABALGAMIENTOS «AMPLEXIVOS»

También suele encabalgarLucano los contenidos que albergan
la ideade ceñir> rodear,cercar,abrazar,envolver,circuir, acordonar,
etcétera. Puede observarseen los pasajesde asedio militar, de
abrazos personales,de amurallamientos,de recorridos circulares,
etcétera. Y nuevamente se observa la estrechaconexión forma-
contenido.Se trata de contenidoscircularesen su sentidoamplio;
y precisamenteconstituye una idea, ya casi axiomática, puesta de
relieve por los modernosestudiosos>la «circularidad»de las estruo
turas formalesdel verso, como puedeverse,por ejemplo>en R. Ja-

kobson, que explota en su explicación las etimologías respectivas
de «verso»y «prosa.10%

Paralelamentea lo que sucedíaen los encabalgamientos«fusivos’.>
con los que los «amplexivos» parecentener ciertas concomitancias,
también aquí puededecirse que la frontera de verso actúa,desde
el puntode vista expresivo,como un puentetendido entrelas orillas
de versos sucesivos.La cohesiónsintácticahace otra vez de grapa
entredos versos.

a) Situacionesde asedio o cerco en general. Entre los asedios
de ciudadeses significativo el de Marsella, en el libro III, donde
los encabalgamientosvan esmaltando todas las alusiones a las
operacionesobsidionales:la primera referenciaapareceen el previo
discurso de los marsellesesa César<si claudere muros/obsidione
paras, 342); luego, en el pasajepropiamentedel asedio, hay dos
grupos de 3 encadenados<375-377,383-385) justamentepara los con-

I0~ R. Jakobson, «Le parallélisme grammaticalet ses aspectsrusses’, en
Questions de poétique, ParIs, 1973, pp. 234 ss.
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tenidos del cerco, con formas verbales del campo semántico de
«rodear»(cingí, cingitur, clauderet, amplexus).

Entre los cercos de enemigos, citemos algunos de los muchos
ejemplos de la «Farsalia»en que aparecenestructurasencabalga-
das: Césarrecuerdala valentía de los antiguos romanos cercados
por el enemigo<pressusab hoste/ clauditur..., 1, 514). Significativo
es el pasajede las operacionesde cerco de Pompeyo,por parte de
César>en Dirraquio a comienzosdel libro VI, dondede los 35 versos
de la descripción (29-63) son 7 los encabalgados,y 6 de ellos corres-

pondena alusionesprecisasde las citadasoperaciones:Césardecide
rodear a su enemigo(hostetn/cingeret, 30); no lo hacecon un muro
frágil (32)> sino con uno sólido y amplio, y hay 3 encadenadospara
la erecciónde ese muro circular <ducit opus... pandit... disponit.- -

amplexus...,38-40); tras describir sin encabalgamientosel interior
del recinto> vuelven a aparecercuandose aludea la amplitud cer-
cada (circumdata, 49; clausit opus, 53). Cerco de las tropas de
Petreyo (inclusir... Cingere... clausis.- -, IV, 262, 264, 268). Cerco de
la nave de Vulteyo por los pompeyanos(circumeunt...circumfusa..,
IV, 463, 470). Súbito acordonamientode Césarpor partede los ale-
jandrinos (subitus...1 cingitur, X, 536). Etc.

Incluso los asediospsíquicospresentanlos mismos resultados:
el hambreasediaa los cesarianos(saeuam,ueluti circumdatusarta!
obsidione, famem, VI> 108); y el amor pone cerco a los viejos aus-
teros por obra de los filtros mágicos (VI> 458).

b) Amurallamientos.Puedecitarse el amurallamientocircular de
Corfinio (circumdatamuris / tecta, II, 478).Y el de Marsella, cuando
Césarcontemplala ciudad con su entorno amuralladoy arriba «un
círculo espesode guerreros»<III, 373).

c) Abrazos personales. Puede tratarse de abrazos afectivos u
hostiles. En uno y otro caso se presentancon encabalgamientos.

Las cuatro alusionesdel poetaa abrazosafectivos aparecenen

pasajesprotagonizadospor el matrimorlo Pompeyo-Corneliay las
cuatro se presentanencabalgadas:Pompeyo abran amorosamente
a suesposatras el desvanecimientode ésta al verle llegar derrotado
(quam pectore Magnus¡ ambit, VIII, 66); Cornelia se refugia en
brazos de su esposotras pronunciarunaspalabrasdoloridas (refusa!
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coniugis in gremium, VIII, 105). Las dos restantesalusionesson de
tipo negativo: Cornelia echa de menos los abrazosde su esposo
(nudumque manto¡ non haerente latas, V, 807); y Cordo lamenta
que falten a Pompeyo muerto los abrazosde su esposa<non.. -

complexamaritum1 imperen, VIII, 740).
En cuanto a los abrazoshostiles o de lucha a muerte, existen

dos pasajesclarosen la «Farsalia»y ambosencabalgados:dos con-
tendientes se abrazan hasta morir ahogados(saeuuscomplectitur
hostem¡ hostis, III. 694). El otro pasaje>especialmenteilustrativo,
es el relato de la lucha de Hércules y Anteo, donde aparecen5
encabalgamientosen 6 versos (624-629) justamenteen el momento
en que Hércules logra anudar estrechamentecon brazos y piernas

a su enemigopara estrangularle:

Tum cenxix lassataquati, tuin pectore pectus
urgueri, tunc obliqua percussalabare
crura nlanu. 1am terga uiri cedentiauictor
alligat et niedium conipressisilibus artat
inguinaqueinsertis pedibus distendit et omnem
explicuit per niembra uirum. Rapit mida tellus
sudorem.

Y lo más expresivoes que cesanlos encabalgamientosen cuanto
Anteo logra escapardel sofocanteabrazo.

d) Andadurascirculares. Muy significativo es el pasajeen que
se describe,sin encabalgamientos>la ceremoniasolemnedel ambur-
bitan o procesiónen torno a la ciudad. Son 10 versos no encabal-
gados <1, 595-604),pero enmarcándolos,al comienzoy al final, apa-
recenlos únicosencabalgamientosal aludir a la circunvalacióncomo
tal (urbem1 ambini, 592; cingere fines¡ pontifices, 594; urbem¡dr-
cumeune,605).

Otros ejemplos, igualmenteencabalgados,en VII, 558, VIII> 734,
X, 15-16, etc.

e) Rlos envolventes.Con encabalgamientose alude al Cinca que
abraza las llanuras leridanas(coercetlCinga,IV, 20); a los ríos que
rodean a los soldados de Afranio (inter/stagnantem.- -> IV, 334); a
los brazos del Nilo que ciñen la tierra de Méroe (gurgite rupto /
ambitur. X, 302); etc.
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9) ENCABALGAMIENTOS «DIFUMINATIVOS»

Es el último de los tipos de encabalgamientoque, en nuestra
exploración inquisitiva de la «Farsalia»> hemos considerado que
posee entidad tipológica independiente.«Difuminativo» o «difumi-
nante»denominamosal encabalgamientoque respondea contenidos
de desdibujamiento,esfumación, nebulosidad,contornos borrosos,
etcétera.Y una vez más unaestrecharelación fondo-forma. El con-
tenido difuminativo, agrupadoen torno a una frontera, impregna
de «borrosidad»dicha frontera, provocandouna sensaciónde «sfu-
matura» rítmica en perfecta consonanciacon el sentido.

Un bello artículo de H. Bardon “~ recoge en la «Farsalia»nueve
alusiones a la aurora y seis al crepúsculo.Tres son alusionesde

un semiverso,sin posibilidad de encabalgarse;pero de las 12 res-
tantes,10 aparecenencabalgadas,lo que pareceprobar la tendencia
del poeta a expresarla «frontera indecisa»entre el día y la noche
esfumandoconsonantementelas fronteras versales mediantesirre-
mas encabalgados.Estos casos de Bardon, y algún otro que él no
ha recogido, así como otros contenidosde desdibujamientode di-
verso tipo igualmenteencabalgados>nos serviránde baseprobatoria
para esteúltimo valor de los encabalgamientosen la «Farsalia».

a) Desdibu¡amientos de la frontera entre el día y la noche.

El alba. CésarocupaRimini a la horadel amanecer(ignes/solis~.
fugiebant astra; dies.. ./exoritur, 1, 231, 233-234; no recogido por
Bardon). Pompeyo escapaal cerco de Brindis y se encuentraen
mar abiertoen el momentoen que se disipanlas tinieblas nocturnas
con la llegadadel alba (II, 719-721, 724):

1am Phoebumurgere monebat
non idem cci color aetheris, albaquenondum
lux rubet...

calidumque refugit
Lucifer ipse diem.

¡lO H. Bardon,«Laurore et le cr¿puscule»,REZÓ 24, ¡946, Pp. 82-lIS.
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Las naves que van a intervenir en la batalla de Marsella se ponen
en marchaal amanecer(super aequora Phoebus¡ fregit..., III, 521).
Tras las palabrasvibrantes de Vulteyo a los suyosllega el esperado

amanecer<nec segnisuergere ponto¡ tunc eren astra polus, IV, 525).
La nocheanterior a la batalla de Farsaliaes anormalmentelarga y
el levantede la aurora se hacetrabajosoy lento (labores/lucís> VII,
4; no en Bardon). Empiezaa amanecertras la cremacióndel cadá-
ver de Pompeyo por Cordo <1am percusserat astral aurorae prae-

missa dies, VIII, 778). Los alejandrinos se disponen a atacar a
Césaral rayar el día (Lucifer... diemque¡ misit, X, 434).

El crepúsculo. Pompeyo, escapadode Brindis, toca las costas
griegasal atardecer<Titan ian pronus iii undas¡ ibat, III, 40). Los
pompeyanosse dirigen a las naves cuandollegan, lentas, las som-
bras de la noche (primas¡ impedit.., lux extrema tenebras). La
lucha entre opiterginos y pompeyanos se suspendeal anochecer
(condidit u,nbra ¡ nox lucem dubiam, IV, 472; no en Bardon). César
se pone en marchahacia el Epiro a la salida de los primeros astros
crepusculares(sidera... Phoebolabente sub undas¡ exierant, V, 424).
Pompeyo huye de Farsalia por mar al atardecer (Titan... nec...¡
totus erat, VIII, 160).

b) Otras borrosidades.

Borrosaslejanías, con frecuenteaparición de la forma remotus.

Ejemplos: los druidas viven en bosques lejanos y apartados,en

conexión con las profundidadesdel Erebo (remotis 1 - - lucís; Ditis-
que profundi 1 pallida regna, 1, 453456>. Pompeyose marchaa leja-
nas tierras (remotas! . . terras, V, 774). Pompeyo envía a Deyótaro
al oriente lejano y misterioso (remotas! Medorum penetrare domos>

VIII, 215).
Imprecisas fronteras terrestres, como cuando se describe la

corriente sinuosadel Tanais que separaEuropa y Asia> adentrán-

dose a uno y otro lado, con lo que la frontera queda borrosa e
indecisa(III, 272-275).

Tinieblas: la nochesombríaroba a las cosassus contornos(IV,
103-104). Los partos no combaten en el espesorde las tinieblas
(nec per opacas! bella... tenebras, VIII, 372).
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Polvo y arenasesfumantes: el puñado de arena que cubre los
restosde Pompeyose aventará,borrándosetoda huellade su tumba
<VIII, 867-868). La tormentade arenaborra las figuras de los hom-
bres> así como el camino y la orientaciónestelar (nec sunt discrí-

rnina terrae¡ ulla; nec sidera tota ¡ ostendit..., IX, 493-496).
Palabrasoscurasy misteriosas>como las proferidas por Arrunte

(sic omina Tuscus¡ ínuoluens, 1, 637). 0 como los sonidos de las
fónnulas mágicas salmodiadaspor Ericto (herbis¡ excantare deos
confundit; murmura primum¡ díssona,VI, 685-687).

Podríamos englobar aquí finalmente los avancessigilosos, las
salidas y marchassilenciosas,para pasar desapercibidos:Pompeyo
sale sigilosamente de Brindis (tempora tandem¡ furtiuae fugae;
ne ¡¡tora clamor¡ nauticus exagitet; non anchora ¡toces¡ mouit, II>
687 ss.). El propio Pompeyorompe sigilosamenteel cerco de Dirra-
quio (densis¡arboribus; puluere millo ¡ proditus, VI, 126-128). Etc.

Como colofón querríahacerun par de observaciones.En primer
lugar, los nueve tipos aquí registradosno son «puros’. ni .cexclu-
yentes»en buenapartede los ejemplosque los constituyen.Muchos
encabalgamientosson «mixtos»: «convulsivo-ingentivos’.,«cinético-
contrastivos»,etc. Pero sí tienen un valor «dominante»la mayoría
de las veces.Aparte de que un buen número de casosse acerca
bastanteal valor excluyente.Son los casosmás significativos y pro-
batorios, casi los únicos con los que yo he ejemplificado en este
trabajo.

Por otro lado, es obvio que no todos los tipos aquí registrados
presentanen la «Farsalia»igual cantidadde ejemplos, igual volu-
men bruto. Pero ello no es obstáculoparaque sí poseanigual enti-
dad tipológica,pueséstano se basaen la cantidadabsolutade casos
registrados,sino en la cantidadrelativa; no en que haya muchos
encabalgamientosde tal tipo> sino en que «cadavez» que aparezca
un tipo de contenido el poeta «tienda»a expresarlocon encabalga-
miento. Dicho en lenguajeestadístico:no es unacuestión de índice

de frecuencia> sino de índice de correlación. Siempre> claro está,
que se cuentecon un volumen de casossuficientecomo para poder
descartarla casualidad.Y aunqueno me ha parecido posible fijar
con objetividad el número exacto de casosque marcaríala línea
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divisoria entre la posiblecasualidady la seguridadde su descarta-
miento, creo> sin embargo>que todos los tipos de encabalgamiento
aquí consideradospresentan,a más de un índice de correlaciónpro-
batorio> un índice de frecuencia suficiente.

ANTONIO HOLGADO REDONDO


